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 Madrid, al mes....................................................................  
Prowcus, idem.............................................................. 
Ultramar T Extranjero, semestre.................... .. ......
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OFICINAS DEL PERIODICO-
TRAVESIA DE LA BALLESTA, NUMERO 7, CUARTO BAJO. i

 Remitiendo sellos ó libranzas á estas oGçinas, ó simplemente 
el sobre que deban llevar los números, encargándose la em­
presa de cobrar á domicilio en todas partes.

PARTE OFICIAL. rechacé con arreglo á las instrucciones del señor ministro 
de Estado. El conde de Walew^ki me dijo que creia un 
bien para España y Méjico, que dos grandes naciones hu­
biesen dado una .«olqcion á nuestras diferencias; pero 
(íomo el g'ibierno ç^paùol se negó á tal mediación, et 
asunlo quedó én suspendo hasta que los mejicanos convi­
nieron en tratar directamente con nosotros, haciéndose él 
tratado á que se dió el nombre de Mon-Almouté. En él 
se orillaron las dificultades y comehzaron las relaciones 
diplomáticas directas entre España y Méjico. . .,......................... ...........____________________________

Pero por una de esas circunstancias que e.stán en la | representante inglés lord Hów.len; me pregu.itó: ¿qué hay 
esencia de esta cue<t¡on,el ministro de. Estado, que había de Méjico’? Yo dije: el gobierno español está resu lío a 
concluido el tntado con Méjico, y que orillada-la< diíicul- obrar activaipente. El mi lislro ing és aña l.ó: la monar- 
tades no tenía para qué ocuparse de Méjico en Francia,

Fomento.—Por real órden de 31 de diciembre de 1862; 
espedida porcet ministerio dé Fomento se dispone:

1.° Qqq jos bie es (je dominio público poncedidos gra- 
tü ! ta mérité á las empresascíe ierro-carriles'por lí citada 
ley sen los quéestán destinaidoé, ó por la naturaleza niis- 
ma, ó por:el uso,. ,á la ulilidad .de todos los hombres, y 
cuya própiedad á nadie,pqrteneçe.

‘S.*’ Qué eri’sú confeiscu'eiíóife están comprendidós en és-, 
ta clase, ni lo.s bienes del Estado, ni de los Propios y co- 
mun.de los.pueblos, ya.spatienda á la.manera, ¡con que, 
las leyes los dénoírima'n, ya á su condition, naturaleza y: 
objeto á que están destinados. '

Y 3.® Que en este, concepto no pueden considerarse 
como de dominio público los realengos y baldíos, que tie­
nen por la léynha aplicación de ter mi nada.

CORTES.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS,

PRESIDENCIA DEL SEÑOR LOPEZ BALLESTEROS.

£<vtracto oficial de la sesión celebrada el dia 7 de enero 
¿6 1863.

Se abrió ú las dos y media, y leída el acta de la ante­
rior qhedó aprobada.

El Sr. Armada: Presentó una esposicion de los pro­
pietarios de las cüatro provincias de Galicia, sobre losper- 
■juicios y'trastorítbs'qñe lá ley hipotecaria va á causar á 
aquel país si no se adoptan las modificaciones qué solici­
tan Û otras análogas..

El Sr. Presidente: Pasará á la comisión de peti­
tiones. '

Se dió cuenta de los nombramientos hechos por las 
secciones en la última reunion.

Quedaron sobre la niesa, y se acordó que se imprimi- 
riap, los núéyós dqcuiriéhlós sobre là cuestión de Méjico, 
i-cmitidos por el señor mi dslro'dé E^tádóV

Séariünfció que los sétiótes' Hérreta y Pulido no po­
dían asistir álaú sesiones pór-hallarse enfermos.

Se dió cuenta délos re.le^ décretó.s mandando proce­
der á llueva elección-eh v. ríos distritos .vacantes.

Pasó ,á'la;comisión una enmienda del Sr. Mod al pro­
yecto de raens<ue,‘en respuesta al,discurso de la Corona.

EÍ Sr- Pi^i^eute; a comisión encai^aijg yje felici­
tar á S. M, ayér, cüm'plió;.m cÓmei»(io, habieñdo sido re- 
cibída por 'S. -M.' con fa ti ñé'voléncia con qíie recibe siem­
pre á loS 'Señorés dipuUd así ’ '

ÓR EN DEL DIA.

CordestacioTí '/'-' discurso de la Ccro7ia,
Leído el proyecto de mensaje, redactado por la comi­

sión, so dió cuénta dé la enmienda del sr; Mon j que se há- 
llabá concebida'en estos términos:

«El Congreso se cengralula con V. M. de que las re- 
lacionc.s con .las potencias estranjeras. continúen siendo 
amistosas, y ál par que abriga la esperanza d'ever termi­
nadas de un módó satisfactóríoíias dificultadep á que dió 
lugar el desacuerdo de losplehipóténciáriós eh'Méjíco, sien­
te que no se hayan realiZadcYw altos" fines qué V. M. se 
propdso al' célébrât eftrátadb de Lóndresí

Palacio’ de las CórteS'7 de enero de 1863.—Alejandro 
Mon, Luís Mayans, Francisco Alillan y Caro, ' Juan Fran­
cisco Camacho, Francisco de Paula Vassallo, Gabriel En­
riquez, José García Miranda.;?,,

El Sr. Mon: El Congre.so conocerá cuán, fuerte ¡será 
el eoiiveñciniiénto qué .mé/Óbíigá á' tomar ípárle en esta 
cuestrén; -y por la'fôrmâ dl; la 'éhmieridà ,(fufe vóy á'apoyar, 
isé persuadirá dé cómó aprecio Ib necesidad de presentar­
la. En treinta y cinco años qüe llevo de vida pública jaiííás 
he presentado enmienda -en éstos debates; Hoy me'obligír' 
á ello lagrayedad del.asunto. Mi. personal idad como emha-t 
jador que lie sido dé M. en Pa|'ís,,me obliga, señores, á 
■yenir a daros cueuta del desempeño de ihi: cargo para me­
recer vuestra aprobación ó vuestra'cehsura.

Señores, no sienípró phédfen Trálarsé oó toda su am­
plitud las cuestiones inteiíiaóíóñales éñ los cuerpos cole- 
gísladores. No súy yo. quién- próvoca ¿esta cuestión; jamás 
la, Habría provocado,,y ojalá que de ella salga para el go­
bierno la fuerza para lleyar¡ á cabo, como espero, uno do. 
los mas graves' ásuntos qué se lian prfesentado en nuestras 
relaciones esteriores. Creo que estos gobiernos son gobier­
nos de discusión; que su forma e.vige que aquí se discuta 
todo; además, hat^ pocos dia^ eí otro cuerpo colegísjador 
ha tratado ésta ciiestion. Pero todavía sí el gobierno de su 
majestadConéeptúá indiscréfa cualquiera”c.ue.slion que yo, 
tratara, una serial buÿa báfetafá para hacerme guardar si­
lencio. '

Cinco años há, nombrado embajador de Roma , tuve 
®’æ?*‘g0‘del rtiiiiislfo de Estado de tratar la cuestión de 
Méjico.,con el ministro de Negocios estranjeros de Francia. 
Estaba esta cuestión sometida entonces al e.vámen de Fran­
cia por una razón que voy á esponer. Existían en Méjico 
las mismas dificultades qué hoy; deudas, asesinatos, satis­
facciones qué'se'pedian eran niólívo déla interrupción de 
relaciones entre España y Méjico; Habíase hecho un tra­
tado que el gobierno español no había qnerido aprobar; 
El gobierno do la república había enviado aí Sr,,Lafragua 
para arreglar estas diferencias. El Sr. Lafragua se liabia 
avocado con nuestro embajador eh París, Sr. Serrano, ,y 
le había propuesto'qué ‘el g(jbíernó'español le recibiese 
antes de qué<Bé diese là Satisfáccíón debi'dá'. El 'ministro 
de Estudo español se negó árecibirlo. Sin embargo, el.se­
ñor Ldlraguá sé decidió á venir, y con esc'motivo tuve yo 
que hablar sobre e.ste asunto con él gobierno francés. Mi 
deseo fué siempre prestar á Méjico toda la protección y 
ayuda posible. El gobierno francés, sin embargo, no que- 
ria hacer nada en eslas cuestiones sin la concurrencia de 
su aliada la Inglaterra.

Marché á Roiria y volví para ocupar un puesto en el 
Consejo de ministros; y á pocos dias se recibió una comu­
nicación del Sr. Gonzalez Brabo, ministro de España éh 
Lóndres, escrita con una claridad y una lucidez admira­
bles. Aquel gobierno que iluró tres meses, hizo sobre' la 
cuestión de Méjico todo lo que pudo hacer. Despues de 
cuatro mesés en que el Sr. Lafragua no pudo obtener nada 
del gobierno español, los de Francia ó Inglaterra, que 
constantemente habiar 'sido benévolos con Méjico, y á 
quienes no agradaba que éntre España y Méjico hubiese' 
guerra; la Franéia é Inglaterra, repito, que no querían 
periniciT esta guerra, ofrecieron su mediación; el gobierno 
español no le quiso admitir. Solo admitió que se tratara 
•le nación á nación con Méjico; pero se introdujo una fra­
se (|ueno está bien definida en diplomacia. Eslías dos na- 
eioiies cambiaron la palabra sneJiaeion en la de interposi­
ción de buenos oficios; y admitida esta interposición, la 
cuestión se le puso en éstos términos al embajador,espa- 

. Gonzalez Brabo sostuvo, sin em- 
^’^80, Que no podía reconocer la autoridad délos minis­
tros inglés y francés para el arreglo de nuestras diferen­
cias, como ellos y el de Méjico pretendían, y el gobierno 
español íiqepló sú opinion. Pero ai mismo tiempo el go­
bierno conoció que era necesario apercibirse para la guer­
ra, pues que era de prever que Méjico no cediese.
. Así las cosas, S. M. tuvo á bien nombrarme su emba­
jador cerca del 'emperador de los francéses. El primer dia 
que trate con el ministro de Negocios estranjeros de Fran- 
cia, me manifestó la riecesidad de la mediación, y yo la

.comenzó á tratar.de una cuestión nueva. El señor minis- 
' tro de Estado en las comunicaciones que me dirigió, me 

hablaba siempre de la conveniencia de que el gobierno de 
Francia y el de Inglaterra se uniesen á la Espapé para in- 
terverii^ póroiedios pacíficos en .Méjico. Yo partinípaha de 
los deseos de Sí S. para acabar con aquella guerra asola­
dora, fratricida é indigna de la civilización. Pero Ingla­
terra y Francia, se encerraban en la fórmula negativa, y 
solo Inglaterra dijo, que cootribuiria á la pacificación, si 
se imponía á Méjico la libertad religíos^.

Llegó á mas el celo del señor ininistro de Estado espa­
ñol. S. S. ideó un medio de intervenir; pacíficamente, 
pero intervenir., Y cuenta, que las intervenciones comien­
zan todas pacificamente, y acaban siempre por las armas. 
Pacíficamente qué' ian intervenir en España los congreso,s 
de Verona y^de Leibach, y ya sé sabe lo que remltó’. Con­
sejos pacíficós se dieron á Italia, á los re.*es de Nápoles y 
del Piamonte, á los duques de Toscana y Parma; y tam­
bién se sabe,el resultado.

¿QuéConstitucion.sedebia proclamaren Méjico?¿Cómo 
era posible mediar entre los ínléreses que representaba 
Miramon y los que representaba Juarez? Así fué que nada 
pudo conseguir el Sr. Paclieco; y de-struido Miramon, y 
vencedor Juarez, este.se negó á réconocer el tratado hecho 
con Almonte, reconociilo por toda Europa.

Conste, pues, que cuando todas nuestras diferencias 
con Méjico habian concluido, el señor ministro de Estado 
que debía haJIarse. satisfeclH) <lel resultado, todavía quiso 
¡nterYeu.ir .ep il^'jco, variar allí de Goastitucion, variar de 
pi'esidfenté, fundar una nuéva época, uña mié va legalidad 
por medio de la'‘intervención pacífica de lá Europa.

El tratado Mon-Almonte concluyó: rompióse por parte 
de Méjico, y el señor ministro de Estado entró en vías de 
arreglo benévolo,por^inediiLdel .conde de Salígny.nüuislro 

• francés, con el gobierno dé Juárez. Las cosas llegahi|n á un 
i punto de avenencia; pero' esta dependía dé lá buena volun- 
! tad de los mejicanos. Su pedia por el señor ministro de 
: Eslailosatisfiiccíon (le los insultos inferidosi y del apresa­
miento de ia barca Ço.ncepciQ7i.y 9I pago dé los créditos. 
M. de Saligny anunció al gobierno el envió de un embaja­
dor especial ádar e-cusas porta espulsion del Sr. Pacheco, 
y arreglar las cuestione.'^ pendientes. Pero despues se ha 
sabido que eu esto hubo engaño por parte de los mejica­
nos. Se dijo que uii Sr. Lafuenle que estaba en París 
vendría á presentarse al gobierno español; pero el Sr. La- 
fuente no se dignó presentarse á mí á pedirme introduc­
ción para el gobierno; lo,cual prueba que jamás pensó en 
venir.

En aquel momento, y sabiendo yo muy poco de lo que 
el ministro de Estado pensaba hacer", porque nada me ha­
bía dicho,llegó, á mi noticia que la Francia é Inglaterra 
sé apercibían para ir á Méjico, provocadas á ello por agra­
vios de dos mejicanos, supe y comuniqué al gobierno con 
la debida.anticipación, que se,trataba de una espe lición, 
y habiéndome acercado á obtener los informes convenien- 

Ites, remití eii 6 dé setiembre él si,guíente parte telegráfico 
al señor ministro de Estado:

«La Francia y la Inglaterra van ¡á apoderarse de las 
'aduanas de Veracruz y Tampico, á'fin de reintegrarse de 
¡todas las cantihides que les debe Méjico. Con este objeto, 
fuerzas navales se dirigen, sobre aquellos puntos. No pa- 

írece se..çuidQti para .nada-de no.sotros Vo,,. aunque sin ips- 
‘trucciones algunas dé V. Eí , pienso hablar al mini-tro en 
¡el momento tfue venga del campo, y conocer su pensa- 
'niíento. Sé qufr/la iiíea du una monarquía (es.es grata; la 
ocasión es .favorablp para una .solución,, porque todos esta- 
moS ofendidos y los Estados-Unidos 'se éricuentran muy 
debilitados, y mucho me alegi’aría que al monos no salié­
semos perdiendo.» 1 ,

Este desjjacho, qu^no tenia nada ile particular, el se­
ñor ministro no tuvo a bien publicarlo. A las cuatro ho­
ras de remitido .este despacho, recibí otro de S. S. tlicíen- 
do: «Sírvase V.E. investigar siçsq gobierno intenta ha­
cer alguna dempstracien con Méjico.» Este es el primer 
despacho qué figura en los documentos publicados. El dia 
7 decía.el señor ministro:

«Nuostr.os despachos de hoy se. han cruzado. El gobier- ■ 
no de S. M. está resuelto á obrar 'enérgicamente. Saldrá un 
vapor llevando al capitán general de Cuba, instrucciones 
terminantes para obrarsohre Veracruz, ó Tampico con to­
das las fuerzas de mar.y tierra de que pueda disponer. Se 
enviarán buques á relbrZar la escuadra, y se presentará 
en aquellos mares como cumple á la dignidad de L'^paña. 
V. E. puede manifestarlo .á ese gobierno. Si la Inglaterra y 
la Francia cónviéneñ en proceder de acuerdo con España, 
sé reunirán las fuerzas de las tres potencias, tanto para ob­
tener la reparación de agravios, como para ey-tablecer un 
orden regular y estable en Aíéj'co. Si prescinden de Es­
paña el gobiéhip de ía reina, que esperaba un momento 
oportuno para obrar con vigor, sin dar motivo á que se le 
atribuye.sen miras pfilílicas'de ningún género, obtendrá las 
satisfacciones que tiené derecho á reclamar, empleando 
las fuerzas que posee, superiores á las que se necesitan 
para realizar una empre-a de este género. Sí la contesta­
ción de ese gobierno fuesen conforme á los deseos que 
animan al de S. M de obrar colectivamente, se darán iiis- 
truccibries idénticas á estas á su ministro en Lóndres, y 
V. E. queda autorizado para informnrle del resultado de 
sus gestiones para que se proceda según lii naturaleza, de 
aquel.» . j

Efectivamente, pocas horas mediaron entre el recibo de 
mi despacho v la resolución del gobierno : lo cual prueba 
el celo del gobierno español. El 9 dirigí yo al señor mi­
nistro de Estado el siguiente despacho que tampoco se ha 
publicado:

«Acabo de ver á Mr. Tbouvenel que llego del_ campo 
hace una hora. Recibió con placer mi comunicación. Me 
dijo que, abundando en las mismas ideas del gobierno es­
pañol, había tomado las órdene.s del, emperador, y Inbia 
escrito,en el mismo sentido al gobierno de Inglaterra hoy, 
y se proponía e-críbir mañana á V. E., lo que ya no hacia, 
pues que V. E. se habia anticipado y le eran conocidos 
sus deseos; Sus intenciones son que las tres potencias se 
apoderen de las aduanas de Veracruz y Tampico para el 
cobró de todas las cantidades que'Méjico respectivamente 
íes debe; aconsejar á Méjico la necesidad de establecer un 
gobierno’, y ayudarles á que lo realicen de una manera es­
table y no "su jeta á las continuas vicisitudés del dia. Cree 
que las tropas no pueden desembarcar hasta últimos dé oc­
tubre por lá fiebre, amarilla.

En mi comunicación tomé el tono de ser una cosa re­
suelta por V. E. !a acción armada, y que le daba parte 
para su conocimiento, al mismo tiempo que para propo­
nerle si quería venir con nosotros y con 1 ■ Inglaterra p ira 
exigir la satisfacción de nuestros comunes agravios con 
Méjico.»

No concibo por qué no se ha publicado e/te despacho. 
Sin embargo, no he hecho hasta ahora reclamación alguna 
sobre este punto. Comenzó este negocio, despues de la enér­
gica resolución del gobierno español, de emplear la acción 

interventora para conseguir por la fuerza las satisfacciones 
que sé pedían, y comenzó también á tratarse de ese go- 
bi’Tno C'^table y duradero que el gobierno español pedia 
para Meji^'o, y que totlos deseaban. Entonces se habló y 
déla inoaanÁiía como del gobierno mas sólido. .

¿Qué atrnosfera era esta de gobierno estable y durade­
ro y de garainiiis para el porvenir? El convencimiento que 
habia en lodoiei mundo de la necesiilad de poner termino 
á la abar'quía'meji'ana. Al segundo día cuan lo me acer­
qué al mini'feriü de Negocios estranjeros, me encoiilre al 

quía es » l gobierno que mas les conviene Vo respon li que 
lio tenia instrucciones obre ese punto, pero que creia lo 
mismo.

Nadie, sin embargo, propuso establecer la monarquía 
por la fuerza; se creia siempre que 'os poderes hasta aho­
ra estableciilos eran imposibles é inco npatibles con un 
buen régimen; to ios habían recibido agravi s de Juárez; 
to IOS conócian que un poder fuerte llev iria la nece-.id.iU 
de ser representado por una persona elevada, digna, apo­
yada moralmente por Europa. Pero el mismo cuiilado 
que habia en’ no decir que esto debia imponer-e por la 
fuerza, me revelaba que esto era lo que al Un vendría á 
sernecesarfc. Todos, si se quiere, ér.unos hipócritas; se 
queri.a el lin; no se hablaba de los medios.' todo' el mundo 
hacia el desinteresadf ; se llevaba esto á un punto de caba­
llerismo, que no sé hada qué grado es coi>veniente en los 
negofcios del Estado.

Aceptada la acción común de las tres potencias (ténga­
se preseiite que Inglaterra no respondió hasta veinte días 
despues); yo me asusté al ver los periódicos y los discur­
sos en que se decía que teníamos fuerza para ir solos, y no 
necesitábamos á'nadie. Y yo me decía: pues si vamos so­
los, ¿para qué se ha pedido la acción coman? Si n > nece- 
sitamhs á na lie, ¿para qué hemos solicitado compañía en 
la espedicion?

Dirigí entonces al señor ministro de Estado este des­
pacho, que tampoco se lia publicado:

«M. Thuuvenei me. levó anteayer una carta atrasada de 
lord John Russell al coiiiïe Flahaut, en la que dejaba en­
trever su poco gusto de que fuera la España con la Francia 
y la Inglaterra á Méjico, por suponer qué los españide^ 
íbamos á e-tablecer inmediataménte en aquel país la per­
secución contra los protatantcs. Me añadió M. I’houve- 
nel que había contestado que esto era üud puerilidad, y 
me dijo (jue la circunstancia de estar lord J.»liii Rns>ell en 
el campo itnpedia sin duda una pronta contestación á su 
propuesta...

Se manifestó quejoso de la prontitud con que la Espa­
ña llevaba su espedicion, sin aguardar al acuerdo que ha­
bía propuesto por mi conducto, y también sé queióde los 
alardes de poderío, y. de no ser necesario qste mismo a<*uer* 
do, que con tanta profu don se imprimía en los per ódi»'oí 
del gobierno. .Me añadió que sospechaba que la Inglai r.a 
habia de mirar con disgusto esta conducta <leda España...

Verdaderamente, señor ministro, ruego á V. E. me 
permita le haga pre-ente, que cuando V. E. me encargó 
que pusiese çn conocimiento de este gobierno su determi­
nación de pedir satisfacciones á Méjico, y su deseo de qu? 
la Francia, la Inglaterra y la Españo proce diesen de acuer­
do, y de que las tropas de las tres potencias obrasen co­
lectivamente en las reclamaciones de sus comunes agra­
vios, era conveniente aguardar los resultados de esta ges­
tion. Y creia yo esto tanto mas necesarioj cuanto que la 
respuesta de este gobierno habia sido sumamente favora 
ble, habiéndome hecho saber este ministro de Negocios 
estranjeros, que tenia ya las órdenes del emperador para 
hacer á la España la proposición de la acción común que 
yo acababa de indicarlfe............... .'........................................

El señor ministro de Estado me envió en 8 de octubre 
el siguiente despacho, que es el punto de partida de todo 
lo que ha ocurrido:

«He dado cuenta á S. M. la reina del despacho reserva­
do de V. E., fecha 26 de setiembre, en que refiere la con­
ferencia celebrada dos dias antes con .M. Tbouvenel, y es­
polie varias consiileraciones respecto á la acordada espe d- 
cion sobre JMéjico.,»

Es probable que en estos momentos se hayan desvane­
cido completamente las impresiones que existían cuan­
do V. E. se dirigió á mí, y se hayan rectificado las equivo­
cadas ideas que se habían concebido acerca de las inten­
ciones del gobierno de la reina.

.Ningún fundamento han tenido en realidad.—El go­
bierno de la reina no se ha reparado de los propósito< q le 
manifestó desde el principio de esta grave cuestión, y que' 
yo participé á V. E. en él despacho telegráfico t|el 6 de, 
setiembre.

Los aprestos militares empezaron desde luego, y no se 
han suspendido un solo instante. Era' natural, era necesa­
rio que el gobierno de la reina se ocupe incesaniemente 
de reunir bis elementos indispensables para que el glorio­
so pabellón de España aparezca'en las rostas de Méjico con 
el esplendor que siempre ha cons Tvado.

Era de e perar, y no hemos renunciado á la esperanza, 
que en el tiempo que se emplease para lo.s ajJl'estos de to­
dos géneros se estableciera el acuerdo apeteciilo entre la^í 
tres potencias para obrar colectiva nénte.

En este caso estaremos prepara'dos pira que no sé de­
tenga la acción común; y si por desgracia ésta no fuere 
posible, el gobierno de là reina daría las órdenes oportu­
nas para alcanzar las satisfacciones pedidas y la repara­
ción de los daños irrogado.s, y para romper las hostilida­
des en el caso de 7io alca7izarlas.

No se ha fijado, ni ha podido determinarse de una ma­
nera positiva y precisa, el momento de la acción, ni ca­
bía precipitarle, sin faltar á. los empe7~ios contraídos y 
comprometer el ctédito del país.

Por lo 7nismo, son 7'7ifandadas las quejas qiie segrtn 
espresa F. E., se han formulado por la supuesta preci- 
pi>acio7z del gobierno de la reina, 7j por el aiand mo de 
sus primeros pensamientos.

Le|os de renunciar ;i ellos, está cada dia mas persua­
dido de que el acuer lo de los tres gobiernos, proporcio­
nando la satisfacción de los agravios recibidos y la repa­
ración de todos ios daños, contribuirá mas ó menos direc­
tamente ó crear en llíéjico tina situación regular 7j orde­
nada que permita el establecimiento de un gobierno que 
dé seguridad y reposo á los desgraciados habitantes de 
nquel territorio y garantías a los intereses y á las vidas 
de los e^irniijeros.....................................................  ’•

En este despacho ye el Congreso la .contestación que se 
daba á las quejas que yo comuniqué al gobierno sobre los 

! aprestos de la España. Estas satisfacciones que daba el go­
bierno no tuvieron resultado: la espedicion salió de la Ila- 

I baña sin aguardarla acción común. Comenzóseásusurrar 
I en Francia que la España quería ir á Méjico sola. El 7 de 
setiembre propuso el gobierno español la acción común; el 
9 digo yo al gobierno que estaba aceptada, y el 11 comu­
nica al general Serrano las instrucciones para la espedi­
cion. E<ta orden no fué mandada suscenikr hasta mucho 
despues que la espédicáon habia <ali lojdela Habuia. ¿Hubo 
tiempo para que recibiera el genera! Serrano la órden de 
su'peiision? Desde el 11 de setiembre hasta la salida de la 
espedicion, hubo cinco ó seis vapores que salieron para la ¡ 
Hab na; sin embargo, á la llegada del general Prim ni» > 
habia ido órden fi la Habana para suspenoer la espedicion. 1 
El señor ininislrn de Est do decía que no faltaría á la ac- I 
cion común, que no se liacian mas que aprestos militares, ' 
y sin embargo, no se suspendió la espedicion. ;

Hay mas: el fO denoviembre debia yo ir á Compiegne, i 
y el mismo dia se recibió un despacho de M. Barrot di- ;

ciendo que nuevos agravios habian obligado á enviar la es­
pedicion e>;pañola desde luego. Pregunté al señor ministro 
de Estado lo (|ue habia, y el señor ministro de Estado me 
mandó asegurar á S. M. que si llegaba á tiempo la ó.^íen 
que habia enviado, la espe Hcion no saldría.

Se bahía firmado el 31 de octubre el tratado de Lóndres: 
el correo salia el l.’^de noviembre; por aquel correo de- 
biéroase enviar instrucciones al gener d Serrano; pero no 
se remitió nada liasU el 12 -de noviembre El general Ser­
rano supo el convenio por las cartas que recibió por el 
correo, una de ellas del Sr. Muro, secretario de la emba­
jada en Parí-. Tuvo mucha culp i de es:o un accidente que 
sobrevino de que el señor mini tro de Estado no «< respon­
sable. El í'onvpiiio de.3f de octubre se habia inici.ado en 
París. El representante inglés en e-ta córte maiñfe-tó el 
deseo de que se enviase, una plenipotencia :d Sr. Is.uriz 
para hacer el conveidp en Lón Ires.

Él .señor ministro do Est «lo contestó, que si la Ingla­
terra lo quería, y la Francia consentia, no teiiia’inconvc- 
,iiiente en que el tratado se hiciese en Lón 1res. El repre- 
seutaiite ing’és en París se presentó entonces á .M. Thou- 
venel y le (fijo que España é Inglaterr.; habían cunvenido 
en que el tratado se celebrase en Lóndres si Francia con­
sentía; y M. Tbouvenel respondió que si España estaba 
en esto de acuerdo con Inglaterra, no tenia inconveniente 
en que se llevase á Lóndres la firma del tratado.

Esto fué loque ocurrió, y por este ardid diplomático 
se hizo el tratado en Lóndres; cuando si se hubiera hecho 
en París, hubiera podido ir el dia 1.® de noviembre ¿ la 
Habana.

Dice el señor ministro de Estado, que no pudo avisars»; 
á tiempo á la Habana el punto de reunion de la escuadra. 
En Gompiegne me dijo el emperador : he convenido con 
Inglaterra que la espe lición se reuna en la Habana. Yo 
comuniqué esta noticia al señor ministro de Estado el 5 de 
noviembre: sin embargo, también buho la desgracia de 
que no ll-'gase á la Haliana en tiempo oportuno.

Los gobiernos, señores, son muy suspicaces,, y las es- 
plicacioiies de lo que creen, una falla, pacas veces satisfa­
cen. El emperador de los france-es y el gobierno iiulés 
vieron con mucho disgusto la salida de la espedicion es­
pañola -in aguardar las escuadras aliadas. Yo di las espli- 
caciones que se me comunicaron, y aun las exageré lo que 
me pareció conveniente; pero en el ánimo del emperador 
quedó la ide 1 de que la España llevaba algún plan al hacer 
salir la espedicion española sola, *

A muy poco-sdias recibí uní carta leí ministro de Ne­
gocios estranjeros de Francia, fecha 18 de enero, que de­
cía: «El emperador, convencido de la necesidad de ir á 
dictar la paz de Méjico mismo, ha decidido aumentar la 
fuerza de nuestra espedicion, acercándola al número de la 
vuestra.»

Los ileseosdel emperador al principio, eran que la.Es- 
prña fuese á la cabeza de la espe licion; me dijo que (lue- 
ria poner sus tropas á las órdenes del general español, y 
me preguntó quién seria. Le dije que probableinenle el 
duquo'de la Torre ó el general Prim, y se manifestó muy 
satisfecho, porque aprecia mucho al ejército español. Pero 
aPsaber la salida de la escuadra española, dió órden de 
aumentar sus tropas. En el despacho impreso se dice que 
se irá á .Méjico en caso absolutamente necesario; poro el 
despacho que el gobierno recibió al mismo tiempo que el 
mío, dic.e lermin ntemente r/ue el emperador habia creí­
do necesario ir dire •lamente á déjico á dictar la paz. 
Es muy grave que el señor mar.|ués de los Castillejos se 
enconlrára con un despacho en lugar de otro, porque tal 
vez su condu'da habría sido otra si se le hubiese comuni- 
do el despacho veril d-ro.

Al anunciar yo el aumento de estas tropas, el señor 
ministro de Estado me contestó que nada consideraba mas 
natural y conveniente. A mí me parecía lo contrario; y es 
tanto así, que en la carta que dirigió al general Prim al 
emperador, encuentro el siguiente párrafo:

«La tropa inglesa que habia preparado sus medios de 
trasporte para venir á Orizaba, se ha embarcado al saber 
que venían mas tropas francesas que el .número esti­
pulado.»

Esto decía el general Prim, y padecía una equivoca­
ción, porque nada se habia estipulado. Y -i yo no meacucr- 
do mal, algo he leído del discurso del señor ministro de 
Estado en el otro cuerpo, en que dice que la desavenencia 
de Orizaba habia provenido en gran parte de que los fran­
ceses hubieran aumentado sus fuerzas.

Todavía, señores, porq .ie quiero esclarecer completa­
mente esta cuestión, á fin deque desaparezca toda descon­
fianza entre do.s naciones de tan grande importancia como 
la Francia y la España, el señor ministro ile Estado creia 
que no se habian perturbado las relaciom^s en're España, 
Francia é Inglaterra por la salida prematura de las tropas 
españolas.

Véase, sin embargo, lo que lord John Rus.sell contesta­
ba en 2.3 de enero de 1862 al Sr. Isturiz que le habia da- 
de esplicaciones respecto á la salida prematura de nues­
tras tropas: «Señor rníni.-tro; al acusará V. E. el recibo 
de la comunicación de Í8 de e.ste mes, debo decirle que si 
bien el gobierno de S. M. no queda enteramente satisfe­
cho de la e-plicacion dada por V. E. á la salida de la espe­
dicion española de Cuba.para Méjico antes del tiempo con­
venido entre tas 1res potencias, el gobierno iiiglé-s con­
siente,'sin embargo, en aceptar la declaración de V. E. 
de que el gobierno de S. M. C. tuvo la intención de obrar 
conformé á,las d¡sposic¡one.s del ira'ado de Lóndres.»

El gobierno ing'és consentía.en que habia sido el áni­
mo del gobierno español obrar conforme á las disposicio­
nes del tratado de Lóndres.

No debia consentirlo, debiera creerlo cuando lo decía 
un embajador, y esta nota sí que necesitaba una esplica- 
cion.

El mismo dia 25 lord John Busell decía á M. Cramp­
ton, que «la conducta del general Serrano podía inspirar 
alguna inquietud; que la salida de la espedicion española 
de la Habana y la ocupación militar de Veracruz probaba 
que una acción combinada á gran distancia de la Europa, 
estaba sujeta siempre á la discreción de los comandantes 
y iigeule.s diplomáticos respectivos, que si bien no había 
híiigiina sospecha acerca de la buena fé del gobierno de 
S. M. C., se creía que los jefes de una espedicion que 
obraba á grande distancia, debían ser vigilados, para que 
no comprometiesen á su gobierno con procederes injustifi­
cables, y que leyera aquel despacho al Sr. Calderon Co­
llantes.»

Aquí .-e conoce, señores, la manó hábil de los ministros 
ingleses, acostumbrados á tratar con el ínayor cuidado to­
das las cuestiones.

Dos dias antes e.scribia el mismo conde Russell á su 
embajador en París, ijue el conde Flahaut le habia anun-. 
ciado que el gobierno francés pensaba aumentar sus fuer-, 
'zas en Méjico, porque la precipitación del general Serrano 
en comenzar las operaciones, sin aguardar las fuezzas de 
Francia é Inglaterra, aumentaba las dificultades de la es- 
pedicion, y que el emperador lo podía permitir que el 
ejército francés se hallase en u.m posición inferior, réspec- 
todel español, para evitar el. riesgo de verse comp; ométi- 
do. ¿Qué pasó, pues, aquí para qu(i el eJiiperaJor, que an­
tes (pieria poner sus tropa'^ á las órdenes (le un geneiu! 
español', creye-e lu 'go que neixisitaba aumentar sus fuer­
zas'para que no se vi'?sén comprometidas? El hecho de la 

! salilla du nuestras trop is sin aguardar á la.' francesas y 
i las inglesas. Esto bastó para ocasionar una variación tan- 
[ marcada.

.Voy á ocuparme, señores, de un grave negocio, y rue­
go al señor ministro, á quien voy á dirigir una pregunta, 
que medite mi posición anles ríe contestarla; pero cual- 
(juiera que sea la contestación que me dé S. S., estoy dis-
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puesto á obedecerle. El Sr Luzuriaga ha dicho en el Se- ■ 
nado, que la candidiiluPii del principe .Maximiliano no ha- 
bia sido mas que un sueño, una conversación, que tal vez 
el Sr. .Mon habia sido mas ligero de loque debía al anun­
ciar esa candi latura, y que el gobiernonio le daba impor­
tancia. El señor ministro ha dicho lamhien que no habia ■ 
tenido indicación ni (ximuiiicacion oficial de esto, y ¡¡or ■ 
cierto que yo no hubiera -callado como lir hecho, (’uím ¡(T i

estipulado un convenio secreto ( scediéndo.ne de las atr¡-~ 
buciones que tenia, y asi debió S. S. manlfesUrlo, en 
uesagravio de la persona á quien se hacia .semejante acu - 
5acion.

Y esto me recuerda que aquí se dijo que habia un rai

ripgado el hi'chn causa do la reeimvencimi, lo habia aliaii- 
zaiio con una carta confidencial qne lenia en la toa no-. Esto 
es iinpodble; yo aseguro al que lo ha dicho, que no ha 
podido suceder. Y pregunío ahora al señor ministro: ¿Me 
■autoriza S. S. parajmolicar lo que haya pasado respecto 
al duque Ma.ximiliaño, según ha consentido pn que se haga 
el mini<lro Thouvenel? ¿Puedo leer una carta de-e.4é se­
ñor ministro, relativa i este-asunto?

présentantes en Méjico, ni-habinu coiifeentido siqiihR’a él 
general Almonte que lo dije.se; que ahhésláh sus’-proclfi^ 
mas, y por ellas ¡mefle verse que no ha hecho la menor ' 
illusion al archiduque; que esta declaración la liahia Hecho f 
M. Thouvenel lerminantemenle, y que si se jiizg.'ibi-'néGe- 
sario algún día hablar de ello, podía hacér.se en ese-Senti­
do con lod.a seguridad.- • ■ .

viere cuando tratasen- do esl.a candidatura, conflicto qué'^-atención á que 1.a fitürz'a efectiva délos' reginiien- 
M evitado aclarando ha cuestión como yo bu- ios prusianos ha sido disminuida considérablement"
hiera herbó que xe acl rase, si e trata, o s» bub era h c 10 1 jiuuigui- • -- - • ’ .luinei.t oioiio ultimo con el licénciamiento de una

parte de los soldados que habían cumplido dos 
años de servicio.

Según noticias de 1.a misma capital, parece que 
él nuevo ombijador dé dicha potencia cerca del 
vecino imperio, y que muy pronto saldrá con di­
rección á París, el conde (ie Goltz, ha tenido una 
larga conferencia con M. de Bismark.

Va á ser examinado en Const.antinopl.a el asun­
to relativo á las armas de Servia. Seacualquiera el 
resultado de este negocio, no podemos menos que 
hacer justicia á la actitud del principe Juan, que 
ha demostrado en circunstañeias tan difíciles tanta 
energía y moderación.

La Correspondencia gene al de Viena ha publi­
cado un articulo acerca de la situación política y 
del aspecto que presentan los sucesos en la actua^ 
lidad; examina las relaciones de los gabinetes eu­
ropeos entro sí, y ha actitud de estos respecto dé 
las cuestiones pendientés. Califica de puras inven­
ciones las noticias publicadas por algunos periódi­
cos acerca de las intenciones agresivas de Prusia 
p.ira cm Austria, y no participa-eñ maner,a algu­
na de los temores que se ha intentado difundir 
con este motivo.

en París en lugar de hacerse en Lóndres. Además cum- . 
do yo supeics'tc pe .-Ha uiento, medirigí al miirslro de Vie 
na, inan¡fe--:tándole lo que habia, y de<de entonces las co­
municaciones pasaron entre él y el señor minidro de 
‘Esta lo.

hô bu dichu que babia alyun tratado secreto, y que si aca- ■ Dilucidado este punto vel de la salida de la expedición. 
«Æ, habría sido este seguido conuiigo estraliiüilândoœe.de t paso à.hacerme-cargo de lo que eu Méjico sucedía. Una de 

I las cosas graves que impidieron la continuación de la inar- 
uto era imposible; no pxha suceder que yo hubiera cha délas tropas por Méjico, fuéla disputa de-si el ultima-

ium se habia de hacer por todas las rec'amacíoiies, ó si se 
había dc;examinar jior los aliados la justicia de estas. Y se- 
ñorés, ¿('úándo se hin convertido los aliados én jueces 

. unos (le otros? j^ Es posible que los plenipotenciarios ven-
1 ., • - , ..... . —------- —;-----  -f rí'^ñ á juzuár- +Ie la Justicia de las reclainHcioues? No; de

nistro que, reconvenido por un parla nento. y habien.lo i esto ilcbió juziiar-e antes de hacer ebtrata lo; pero una 
npfi-.-idn Pl .In In !.. ...............  ¡ vez Iwrlio, iiojio lian los plenipotenciarios liicr nada en

i.éfl’L y.nó'debiéron, por (•(in.siguienie, detener por e.semo- 
!'H’“ ' ' "/án'ñádé la éspejición. Esta es la v.-r iadera teo- 
I ría de déreidio, y esta es la que defendió el señor ministro 

(le "Estado cuando el año pasado se trató de esta cuestión. 
¿V 'qué resultó dé aquí? Residió, señores, que hubo que 
déteiier tres meses la espeilición, y que aún nó está la 
Cuestión resúeita: ha llegado allí la opinion del señor m¡- 
nisirode E-itadó, pero no la i'í’sollición dél negocio, par­
que la Francia no. puede reconocer nunca el principio de 
que'un p'lenipélen'diirio sr convierta en juez de otro.

íQiió impórtaiic a, eñores, no tendría para .América, 
qué satisfacción nó ten Irian los naluraíesde a'jueí país al 
ver■ qüesusTécláwipiónés habian tenido eco! Yo he tenido 
que céfrar lili puerta á inuchas per-'oiias que querían aco- 
g’-fséal pabelldñ español•ciiino el pri oero que había tra-. 
tadojlp poner coto á aqnelbs hechos escamlalosos.

.Filé, pues, mía cálamidad el haberse negado á mandar 
el idtimàtum’, p'U’O lo que yo ño he podido comprender es 
•ú obj('-t() del tratado de Soledad. ¿Estábamos en guerra con 
.^?^Í'Í-!’^ J é'tábamjs según habia díchó el señor 
miiiistro én las insfruccioiiés dadas al plcnipóiénciario; 
P^®'^. ¿Qué hábia que tratar si el gobierno h ibi'a 
inahdado su éspedicion á .Méjico para hacer cumplir los 
(ratádos qué se habián roto? Si todo estaba ya concluido y 
érá precisó hacer cumplir á los mejicanos por fuerza lo 

querido cumplir de buena voluntad , ¿cómo 
pódiá pedir-e permiso para situar las tropas en un clima 
iriáAsaño? ¿No sé h.ibiá ocupado á Veracruz por la fuerza? 
¿No se éstaba eñ guerra cóh .Méjico? ¿Pues por qué pedir 
flfnniso para situa,r las tropas en Orizabi? Y, ¿cóino se 
púJó.des'pües lévautár nuevaméntí} én AkirRcruz el pabe- 
n.firt raejicíiñóí;¿Se habla terminado la giierra? Nó ; ¿pues, 
(íómó (consentir qué volvieran á ocupar los mejicanos el 
territonó dé que, sé les habia arrojado pqr la fuerza, y que 
oii.deásé.en él sil báiidefa?

He oído.decir al góbierno que consideraba como sus­
penso el traiac'o'ilé Lóndrés. Yo ño concibo, señores, cómo 
®/.*^^,'.^^:‘’P®'.í?® r”í tratado en que .coinprometíéhdose tres 
góliíefñós á'hác'er úna cosa se van dos y'se queda uno so- 
!?■ ¿^‘,’.91.? habia de. quedar eñ suspenso, pero existente, un 
trafadó én qué, (le tres, naciones debían obrar,dé corana 
aé.Üérijó, lifts .se retiran ÿ otra coiitiniia obrando éu abierta 

f®’^ aqúellás dos? A-lemás. pl góbierno sabe muy 
bíéñ que el tratado .está roto de hecho, porque así lo han 
•'^ Era rujia y la íñglátérrá, y por consiguiente, no j 
Iviblpndb ayeiiéiicia nó pue ¡c haber tratado; pero qué no 
f?-^®-^^ '^^í'^^?®'1®;'-'’-?’''®*'®^ P®^Tæ dos solas, de las trci n,a- i 
cíurtés (jué fé han liccho no ticiieñ ni pueden tener fa'cul- i 
tádés para i'ompérlé." ' ' ’ ‘ ¡

El señor ministro de Estado: Ningún inconveniente 
tengo en que S, S. lea ese y todos los demás drtcumentós 
que crea conveine.ite para ilustrar al Coiigre.so 'le los se­
ñores diputados, S. S. es juez de lo que debe decir, y yo 
lo contestaré después.

El Sr. Mon: Puesto que S. S. mé autoriza para leer 
-estacarta, voy á hacerlo..

El ministro de Estado de Francia, declaraba en 23 de 
mayo de 186 h esdecir, cuando ya se habían-pasado tri­
das las graves cuestiones de MéjieJ, qu»" no tenia qne 
guarilar ningún secreto, y según M. Tlionvénd,-Id que 
h.-dua pasado era lo sigu^uite: «El ministre iñn inánifeMó 

-(diceId cart.i), que nn 'tíe.ue ningún .secreto qué guardar 
í>n este punto, y que puede V. deur lo que-lia ocurrido; 
L( único que quiere es que lo que se diga sea muy exacto. 
Según M. Thouvenel, lo sucedido es lo siguiente: Cuando 
se empezó íi tratar de l.a espedicion, manifestó al señor 
embajador tenia motivos para creer que al llegar los alia­
dos aparecería en Méjico ún partido monárquico, v qne;el 
.gobierno francés veri,a con mucho gusto* que pudiera 
triunfar; que previendo esta eventualidad,- habiá c.xami- 
nado naturalmente cuáles eran los príncipes deda.s familias 
reinantes que se hallaban en estado de ocupar el nuevo 
trono: que de.<de luego habia debido reconocer qú'ésise 
pensase en un príncipe ' perteneciente á- alguno dé los 
pnise.s que iban á hacer la expedición, seria una ocásion 
de inconvenientes y rivalidades, y que-por esto éncon- 
traha preferible que* se desear tasen los queso encon'traban 
en este caso. • ■ . . ; -

Prescindiendo de las familias indicadas, el archiduque 
Maximiliano >0 presentaba en primer término como cLiria.s 
á propósito por sus cualidades personales, po:- -arclád, 
porque está acostumbrado al mando, etc.-, •étc.-,-ete¿= .Ysi, 
pues, M. Thouvenel habia dicho al-embajador-de S, M. qué 
este príncipe pareoia el mejor- en quien podía pensárse; 
(¡ne no habia dicho mas que eso, y que estaba disprte’sló á 
ratificarlo. Pero que si se añadia algo mas y ésto•¿••, si se 
quería dar á entender que la Francia habia quéri-ié Wipo- 
ner en .Méjico la-monarquía ó al priO'-ipe- Mi-^dihiliano 
como soberano^ lo negaría formalmenlé; quéésto MiM^e ha­
bia dicho ni entonces ni ahóra; ni lo habim die'iO lo's re-

E1 c(int(’«itlo-t1e-üslu carta éslá éirpódér: dcfsfiiïorini- 
uistro y S. S. •iniiorizadfl para repetirlo: -y céiiru ío ha ha- 
hlado tanto en e-^ta oiiestion, • y se ha dichó'ipíi yo- liñlijh 
nlü in :.s alki-de loApie debiíq-íie querido-empezar'i^Sfcsfó- 
para ir aclarando la cuestión. - ’nL» <- - :

Yo ino he callado hasta ahora como' debía, noniue rni 
posición no me lo ha permitido antes, y no hubiera habla­
do ahora tampoco sin e! consentimiento del señor riiiiiis- 
tro; pero-aquella frase del Sr. Óló-<-iga, acerca del iles- 
pachodel IJ de octubre,- do que aquello deán biten prín­
cipe alt/o quería decir, aquí se encuentra perrectameiite 
esplicada. .. .. . ■

El despacho ostensible de 1.‘! de octubre,éra-'ol- qué- Sé 
publicó; la parte que se referia á un buen p-rí>trípe,' 'Âïn- 
ba en forma de carta, que es la qoe’xe usa cuahdo sé cree 
que no están las noticias en estado de- darse al ¡lúblico; 
pero seguramente que no puede decirse, apio pórus'afséde 
esta forma no es una comunicacionolicial, y que no sé' te­
nia notioia de loque la Carta dice. •

El 13 lie octubre se comunicó este deseoulél Cufp’érá-' 
dor al señor ministio de Estado; en 23 del- mismoéaMvió-á 
repetirse, pidiendo al señor ministro contestación; y des­
pues habiéndome preguntado el señor ministro srsabia 
las instrucciones que llevaría el almirante La- Graviere, 
yo le contesté, por un telegrama cifrado, fjue -meia esta­
ban basadas en esta carta. Tampoco'recibí contestación á 
este parte, y despues, en 3 de diciembre, le dirigí i.Hia co- 
municacion oficial para que cou<tase-en todo tiempo que 

' habia puesto esta noticia en conocimiento del gobii'rnó de 
mi país.

Si S. S. y elCon.greso permiten, señor presidente,-des- 
cumsaré un momenf.o'mientras se encienden' las- luces del 
salon.

Afuchos señores diputados: Sí, sí. • - - 
El señor Presidente: Puede V. S. hacerlo. 
Continuando la discusión, al cabo de algunos minutos.

Jijo
- El Sr. Mon: Redicho, señores, que habia cuatro co­
municaciones mias, referentes al mismo asnillo del prín­
cipe Maximiliano; pero recibí yj una del señor ministro, 
remitiéndome cop’a de las instrucciones qué comunicaba ! 
al señor marqués de los Castillejos, que me tausó profundo 
.-•cntimienio, porque decia: «Nada hay que añadir á lasins- 
frucciones que sé dieron á V. E.; pero conviene que sepa 
que al parecer toma cada dia mas cuerpo el prdyecto del 
-siablecimiento de una monarquía en Méjico. Algunos na- 
íUrales (le aquel pais, residentes ó establecidos en Europa 
I raba jan en este sentido; pero ni el gobierno del empera­
dor ha hecho la menor indicación al de S. M. aperça dé
este punto, ni cabe prescindir del principio fuíídáínent.áí 
de la-política española en América, de dejará sus habitan­
tes en plena libertad de establécer el gobierno mas confor- 
;-3 á sus necesidades y creencias.»| ' '

.Yf ver que S. S. decia en 2'2 de enero que no tenia no­
ticia de las intenciones del emperador, comprendí toda la 
írascendencia que podía tener esta noticia en Méjico, y 
imnteslé en 29 del-mismo, que me llamaba la atención é.-e' 
párrafo de la comunicación del señor ministro, recordán­
dole en mi comunicación las otras anteriores y la carta 
particular en que le habia hablado de las intenciones del 
emperador, y diciéndole que no podía serme ¡ndiferente 
el que S. E. dijera que no tenia noticia de esas intencio­
nes, ¡os cargos que se me podían hacer en virtud de una 
Omisión grave que apareceria contra mí, sin .haberla co­
metido.

Posteriormenle, en 6 de febrero recibí otro despacho, 
en el cual me decia el señor mini-tro:

«V.'E ya Mbe las razones que obligaron á guardar si­
lencio respeclo á lo espresado en .su despacho de 3 de di­
ciembre. El deseo manifestado porM. Thouvenel á nombre 
íhl emperador, de que se estableciese-una monarquía en 
Méjico y (le que el soberano fuese el archiduque Maximi­
liano dé Austria, podrir, ser un secreto del cual no se hu­
biese hecho manife tacion alguna, y en este caso no er¿i 
por el conducto del gbhierno de S. M. por donde, á juicio 
de’esto, debia-llcgar á conocimiento del gabinete inglés ni 
de las gentes, pues por grande que fuera la circun. peccion 
y re.serya que se empleasen para hacer uso de él, siempre 
era arriesgada el mencionarlo.

Por esto nada se dijo al marqués de los Castillejos en 
el despacho de 22 de cuero último; pero al partir se le ad­
virtió (leí espresado pensamiento y se le dieron las ins­
trucciones oportunas por escrito y verbalmente. » '

G()nsta, pues, que el marqués de los Castillejos conocía 
al salir de aquí el pensamiento del emperador, rosjau-tf al

[ tropas que constituyen las guarniciones prusianas
, ,------------ ...................................I ^í*^ Í9s fortalezas federales. Esta disposición,' que I

príncipe .Maximiliano, y que al decir iueg(j que no sabia ha producido repetidos comentarios, no tiene otro í 
por dónde había caído en Méjico su candidatura, no poflia objeto^ según La Gaceta de Auqsbnrgo que el de fa- ----------—...............—
menos de traer un conflicto rain él y el almirante La «n- cilitnr el .servicio de las ffi.aráicion'es’ federales, en j.cesarlo apelar á ellas.

_ ^Conozco, señores al general Almonte;, he sido su com- 
piiiiéi'i') én París, y he tenido la honra de firmar con él uii 

_ frátad'oi Eii b';k‘na.s rélacioiies con esté caballero, cuaíiitó 
i me Jdanífestó'qilé'ibá á .Méjico al mis-fio tiempo ]ue la es- 

pédícfotly Ic'díje qiié hacia in-1; sé lo indiqué así ai minis- 
tfq fí’ií.rc'éx, V Convinimos ambos eii que no debía hacerlo; 
perofdn^éqioargfi, este caballeró viñó' á Mad'rid, confe­
renció coh'Bl jiresidente del Consejo, y después fuéá .Méji- 
®'®í. y.jó B^i.dy sc'Tnro de ;iuo á la menor üisinuácipn que 

' se lé habim héblio nó hubiera ido.' Pero llegó él general 
: Alrrionté'á Méjico;-y yu prégraitor sin tropas, shíiiíOuen- 

I ci'a en' e! país, ¿qué causa podía ser'.su llegada para roih- 
. peg un ti^atado? ¿Qué temores podiá causar? ¿Le estaba 

lu’ohibiíló establecer <11 iiillimnciá cu el país parg'que se 
diéra la f'irrna de gobiernó que le fuera mas conveniente? 
Nuficá'lie po lído compren 1er qu-p'u liera ser su llegada 
eaiisa (le'lít ruptura del tratado. ¿Prese-iló Almonte alguna 
bémléra? No; 'no desplegó'sus labíoq no dijo niuLi íiasta 
qdé las- tropas 'españolas se’émbárcaroti, v éntoacés se
iinnnció;- no para representar una nuéva fonna (le gobier­
no,- sino'para es'cilar 'á los mejicanos á qú'e sé diesen la 
que juzgasen ma-- conveniente, aceptando para ello la 
cooperación de la Francia, y así íc Ve claramente en su 
ptoclama'.' ' . ■...........

Señor presidente, me habiá propuesto concluir hoy el 
apoyo de mi enmienda, porque no me gú<tan. los discursos 
lárgo'iíj'péi'o véo qúé mees iiripo.sible el'hacerlo',,y en este 
cam, supli'éária á S. S. me' pér'miliésé'süspénderaquí Tai 
discurso para continuarle mañana.' •

ELSr Viéspresiderita "(duque dé'Villahermosa): 
Se .xu'pendeésla discusión, que continuará mañaná.
' ' Se levanta la-:ésíon. '
- - Eran las seis.

EXTERIOR.

■ La circunstancia de habér recibido con retraso 
los periódicos éstranjéros, nos impide hacer una 
estensa revista del exterior; en su consecuencia, 
nos limitamos únicamente ;.á estractar lo mas inte­
resante que contienen.

ÉÏ Correo délos Estados-Unidos del 23 de di­
ciembre último inserta dos documentos oficiales 

! do gran inteié’i en las presentes circunstancias, y 
qué no reproducimos por su mucha ostensión; son 
lo.s despachos de los genérales Leo y Burnside so­
bre la batalla d« Fredérisburgo. La lectura de am­
bos documentos no deja duda sobré la batalla ni 
sobre sus consecuencias. En vano se esfuerza el 
general unionista en atenuar la importancia de su 
derrota, lo que. realmente contrasta con la costum­
bre de los federales: la verdad es que esta ha de­
bido de ser completa. -

- Cartas del vecino imperio nos dicen que la cir- 
culavdel ministro de Negocio.s estranjeros de Italia 
ha sido acójida favorablemente. Háse visto con 
salisfacciondeclarar al gobierno de Victor Manuel, 
rpe no por respeto á las grande.s potencias deja­
rá de renunciar á ninguno de los principios que 
deben presidir al cumplimiento de los destinos na- 
cionales._ Si la justicia de su causa, la firmeza y la 
moderación de su conducta han logrado obtener 
una cooperación simpática, motivos hay para creer 
que no le faltará esta cooperación para acabar de 
realizar la unidad italiana.

El rey Víctor Manuel recibió el día 4 la diputa­
ción encargada por las daraa.s de Venecia, de 
Trento y de Istria de presentar un magnífico re­
galo á la reina de Portugal. S. M. se conmovió vi­
siblemente en varios pasajes del discurso pronun­
ciado por el jefe de la diputación.

Según el Movimento habia salido de Bolonia 
una diputación de la Romanía con dirección á Ca- 
prera, para ofrecer á Garibaldi algunos presentes 
y manifestaciones á nombre de la Romania, de Rá- 
vena, Cesena, Faenza, Savignano, Cesenattio, Cer- 
via, Bertinoro, San Alberto y Marcato Saraceno; y 
al mismt) tiempo para esprcsarle los sentimientos 
de adhesión de aquellas provincias.

Anuncian de Berlin haberse espedido órden 
llamando al servicio militar la.s reservas de las

Ayer mcibitnos los siguientes despachos telegráfico-::

Lóndres 6,
' Panico respectoá los fondos turcos á conse­

cuencia de ras noticias de Constantinopla.
Constaiitinopla 6.

Variaciones importantes en el gobierno, en­
tre ellas la de Mehemet alí-bajá; destituido de 
todas sus funciones.

.Berlin 6. .
Un propietario polaco que entregó á la au­

toridad rusa dos agentes del comité secreto, 
ha sido ahorcado en un bosque por venganza,

; Nápole^ 6.. '
- Una vasta conspiración reaccionaria ha 
abortado. Entre los 15 presos con este motivo, 
hay varios curas y un coronel borbónico.

Turin 6...
Se activa la formacion.de 220 batallones de 

guardia nacional . Frialdad de relaciones en­
tre Italia y Prusia.

El «Monitor» copia traducido un artículo 
do Veracruz que reasume todas las quejas de 
los adversarios de Juárez, y el «Temps» da 

i gran importancia al hecho de haberlo publi- 
: cado el periódico oficial.
j Kiamil-bájá nombrado gran visir.
j Aalí-bajá conserva la cartera de Negocios 
! estranjeros. ......... . .
¡ Se cree qne este nombramiento enfrie la s 
relaciones entre Francia y Turquía.

EL EGO DEL PAÍS.
i La cuestión, díi Méjico táu d iscutida,.y á pesar de 
eso tan poéÿ: esclarecida aún, ha vuelto á reani­
marse eoq., el discurso pronunciado ayer en el 
Congreso por el señor Moa. La elevada significa­
ción política'dé'cste personaje, el impértante pap'él 
que ha desempeñado en este asunto , su actitud 

■ respecto ai ministerio- (*n los diferentes períodos 
porqiKí ha pasado ésta cuéstión, eran motivos niás 
que suficientes para despertar la curiosidad, si ya 
no fuerán laa.slantes para absorber la atención pú-. 
blica, la.importam^ia que en' sí tiene tan árdup né- 

¡ gocio y el interés que escita, como todo aquello en 
que juega la honra, la consideración y-el porvenir 
nacional.

Mucho es lo qué se ha disentido y escrito so­
bre esta materia, y nümerésós artículos y largos 
discursos no. han bastado para entibiar el viv.o in­
terés con que se mira: la cuestión de Méjico á pe­
sar de ellos, si cada dia'se hace más penosa, no 
podemos decir que peque de cansada, y . pruébalo 
él anhelante áfart con que ayer veíamos ocupadas- 
todas las. tribunas y los.escaños .del Congreso.

La espectacion pública, no hay qucdudarlo, no 
ha logrado verse satisfecha, y lucha buséando un 
rayo de luz quo., la-conduzca con seguridad por en ­
tre las tinieblas de tan enmarañado asunto, y esta 
oscuridad se comprende y csplica considerando, 
que al par de los intereses nacionales, está com­
prometido en ella él concepto de muchos hombres 
políticos; y no es estraño por tanto, que el amor 
propio .en unos, el interés personal en otros, revis­
tan hoy dé sombras un asunto en que sin embargo, 
creemos que al obrar todos lo han hecho anima­
dos de nobles intenciones y aspirando á patrióti-- 
eos fines.

Esperábase y no en vano, que con. el discurso 
del Sr. Mon vendrían nuevos datos al palenque 
de la discusión, que cénlirmasen .íiidestruyeran las 
diferentes versiones tantas veces contradichas.

Conocida la enmienda del jefe dé la nueva di­
sidencia, si así nos es permitido llamarle, comenzó 
éste su discurso encareciendo la gravedad del 
asunto, que le obliga por primera vez en su larga 
carrera política á presentar una enmienda.

Lo primero que procuró hacer constar en su 
discurso el Sr. Mon, fué que los acontecimientos 
habían llegado á tal estremo en Méjico, que hicie­
ron necesaria una medida enérgica por parte de 
España, y entonces se acordó una intervención 
pacífica, pero intervención al fin, y la cual consi­
deraba justificada el orador desde el momento ea 
que por el gobierno de Juarez se habia despreciado 
el tratado Mor-.Almonte.

-Desde este punto comienza la historia del tra­
tado de Lóndres y de las negociaciones en que in­
tervino para llegar á él, haciendo notar el orador 
que en todos los despachos que habían mediado 
sobre esto, se hablaba de establecer en Méjico un 
gobierno fuerte y duradero, y aunque cu todos se 
decia (pie no se aspiraba á este resultado por me-

Consideró el Sr. Mm como una fatalidad, que 
pudo evitarse por el gobierno, la anlijípada salida 
debuestras tropas de la Habana,.porque creando 
recelos y desconfianzas, influyó en las raútuas 
prevenciones que pusieron en desacuerdo á-Mos 
plenipotenciarios de las 1res potencias signatarias 
leí tratado hecho del cual arrancan todos los que 
despues produjeron la ruptura de Orizaba, de 
que hacia responsable al representante de Ingla­
terra, porque nada de ello hubiera ocurrido si los 
e.scrúpulos (le este, respecto de las exigencias de 
los franceses, no'hubieran impedido la presenta­
ción de la nota colectiva, condenando el hecho de 
que quisiera juzgar si era justa ó injusta la deman­
da de un aliado, como cosa contraria á las buenas 
prácticas de toda alianza.

Otro punto no menos importante trató eLseñor 
Mon, procurando demostrar que el gobierno tenia 
conocimiento de la idea de establecer una monar­
quía en Méjico y dé la candidatura del príncipe 
Maximiliano, para lo cual leyó varias comunica­
ciones.

Como se deduce del breve relato que antecede, 
el discurso prcíhúnciadó ayer por el señor Mon ha 
versado sobre los mismos estreinos que han sido 
objeto de la discusión del Senado; su novedad es­
triba únicamente en lo^ nuevos.documentos, aduci­
dos por S. S., que unidos á Io.s que ya nos eran 
cqnociíJos, contribuirán sin duda á qua con el tiem­
po podamos ver claro y juzgar con entero acierto 
de este negocio.

Para terminar la reseda que venimos haciendo, 
únicamente nos resta decir el juicio que merecía á 
nuestro ex-embajador en París un despacho del 
gabinete inglés, aceptando las espúcaciones dadas 
por el gobierno sobre la ocupación de Veracruz, 
nota que según la interpretación que le daba el 
señor Mon, .érá ofensiva para nuestra dignidad.

, Hoy debe continuar su discurso, y una vez com 
cluido, podremos formular sobre él un juicio com­
pleto, éspóniéndo con eníerálmparcfálidad las re­
flexiones .que nos sugiera.: '

Un despacho-telegráfico que ayer verían nues­
tros lectores anunciaba que él gobernador de Gi­
braltar habia tenido qué reunir á la guarnición .para 
declarar inexactos los rumores de anexión á Espa­
ña. Cipn.este inotiyo observa un, periódico oportu­
namente, que no sabe que tales rumores hayan 
circulado, y lo único ocurrido es que en Inglater­
ra se cree injusta y costosa la posesión de Gibral­
tar, y España juzga injusto y vergonzoso para ella 
téneí'én su territorio la bandera ' estranjéra' dé- • 
sé'áíldó, nó óbstUnté, 'que semejante estado de co­
sas desaparezca por la vía diplomática.

. El gobierno, según La Correspondencia, 110 ha 
recibido aún ki. dimisión del Sr. Co.ello, con lo que 
cree deber cÓnteslar (¡il poriódico de noticias á las 
insinuaciones de ciertos,periódicos, Pero La Cor-* 
respondencia.no tiene en cuenta', que son tales los 
periódicos que han dado esta noticia, que si el go­
bierno no ha recibido todavía la dimisión, es casi 
indudable que La recibirá.

El prinrer proyecto que. se discutirá en el Se­
nado, luego que reanude sus tareas, es el de liber­
tad de imprenta, que el gobierno desea ver conver­
tido en ley cuanto antes.

Decía ayer uno dé nuestros colegas',' que las 
óíTirtiones del gobierno se, hallaban divididas con 
rospecló á la elección de las personas que lían de 
ocupar los puestos vacantes-por las renuncias pre­
sentadas últimamente. No creemos pueda haber 
división ninguna por esta causa, pareciéndonos lo 
mas natural <quc cada nno propondrá los de su 
respectivo ministerio, aprobándose despees la pro­
puesta en el Consejo de ministros.

Ayer se celebró un Consejo de ministros, pero 
no tenemos noticias de que se tratara en él de los 
nombramientos á que puedan dar lugar las dimi­
siones presentadas.

El presidente del Consejo de ministros rócibió 
a-noehe un telegrama oficial dé Cádiz, anunciando 
que el vapor San Quinlin habia llegado á aquel 
puerló anteayer á las bes de la tarde. Hoy ha re­
cibido otro,el .ministro de la Gobernación en que el 
gobernador de-Cádiz le participa que Labia des­
embarcado el general Serrano , y que pensaba de­
tenerse allí algunos dias............. '

dio de las armas, nadie dudó que al cabo seria ne-

Lo:^ antiguos disidente,sde la,mayoría presen- 
táfon ayer tarde una enmienda al proyecto de 
contestación, condenando todo lo hecho por el go­
bierno .en la cuestión do--Méjico; pero no pudo ser 
admitida por la -mesa, por haberse presentado des­
pues de empezada la discusión, cosa que prohibe 
terminan teniente él reglamento del Cóúgresó . '

La Epoca dp anoche contesta á El Contempo-’ 
rdaca que tantas declamaciones habia hecho poi* 
los temores de que-el gobierno pudiera disolver 
las actuales Cortes, diciendo que no vé amenaza- 
ninguna en que el ministerio anuncié su propósito 
de dejar á la corona decidir el conflicto en él casó 
dé un voto adverso del Parlamento; que .esto es 
vulgarmente constitucional; y aunque el gobierno 
no lo hubiera anunciado, no habría, podido obrar de
otra manera. ...............

Dice .Las Novedades que anoche, trabajó bas­
tante el gobierno para que no voten muchos mi- 
nisterialcs la enmienda del Sr. Alón, sabiendó que 
habia algunos muy decididos, y quç varios amigos 
del ga' inete propusieron que éste aceptara la en­
mienda, con lo cual evitaría la votación ; pero se 
tes hizo ver que esto no- era posible despues de los 
duros ataques que el Sr. Mon les habia dirigido.

Creemos que nuestro colega ha sido mal infor­
mado.. Según las notichis que ayer hemos podido 
adquirir, no pensaban votar la referida enmienda 
ni los ministeriales ni íos dimisionarios, verilicán- - 
dolo únicamente aquellos que se hayan unidos al 
Sr. Mon por estrechos vínculos de amistad, sien­
do por lo tanto inverosímiles los trabajos, que se­
gún Las Novedades, 'se practicaron anoche.

Hemos oído asegurar á íntimos amigos del se- 
ñor'Cánovas del Castillo, que es inexacto lo que
asegqra La, Correspondencia, dñ anoche respecto á ■
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que se negase á firmnr- la enmienda p'msenlada 
por el Sr. Mon, y que loque hay de cierto es lo 
que á nosotros nos ‘parece mas verosímil, que el 
'señor Mon no ha hecho invitación alguna con este 
objeto al Sr. Cánovas. .....

1

Nos parebe; premat uro ' cuanto se diga acerca 
de lo que harán'loi diputados'dimisionarios, en la 
votación del me'nsáje. Dépéhdé á nuestro juicio su, 
decision del giró que iónie,,tíP debate, puesto que 
según tenemos entendido se mostraron conlormcs 
con el último. discurso del señor presidente del 
Cinsejo, si el debale en el Congreso se desenvolvie­
se por el gobierno en el sentirlo de aquel discurso, 
.e^lo probable,.según nuestras noticias, que la ¡vo­
tación fuese de-, las mayo¿cs qúe hubiera alcanzado 
en su favor ePaclual gabinete. ,

La situación de los .dipulados dimisionarios des­
cansa á nuestro parecer'én dos afirmaciones. Pri­
mera,. que nQ desean la caída del gobiei no, ni lia— 
bajan por consecuencia para ella, porque no yen 
nada detrás que pueda.susliluirlo con vcutija. Se­
gunda, que iw están conformes con la conducta de 
aquél en la cuestión de Méjico, y mucho menos 
con la quç parecía preparado á seguir según las 
csplicacio'nes del señor ministro de Estado.

Con- fecha 31 do diciembre dicen de Lóndres 
quc'lodos los periódicos'ingleses aplauden el últi­
mo d'scurso del general 0‘Donnell sobre los nego- 
Lios de Méjico. El Daiíij-^ews, que suele, nio.strar- 
se muy severe ért sus’juicios sobre ciértqs inciden­
tes poiílicbs, dice'cjiié el prcsidénfe^del gabinete de. 
Madrid ha elevado la España á una gran altura 
entre las demás naciones, y que n.ada.hubiera po­
dido aproximar mas á Inglaterra y á Espana que 
ese discurso y la actitud del Senado español en 
esta ocasión.

El Sr. D. Jo.sé d^Castro y Serranp, distinguidó 
escritor ÿ auxiliar de la clase de primeros (del aii- 
nisterio de la Gobernación,,Jia sido nombrado para 
ocupar la plaza vacante^,j>or.-la renuncia del señor 
Casaval. Aplaudimos este nombramiento, á que 
tan acreedo.r. es el Sr. Casfr-o y. Serrano, y felici­
tamos al gobierno que de esla manera hace ho­
nor al talento y á los buenos servicios de nuestro 
querido amigo.

------ XJ—-*<>----- : : —-----
La importancia de loi proyectos presentados a 

las Cortes por los señores ministros de Hacienda 
y Gracia y Juslicia, nos obligan á publicarlos in­
tegros en su.parte, dispositiva, retirando el folletin 
y otros trabajos originales' de menos perentorie­
dad, entre ellos la segunda carta del anónimo Er- 
mitaño fie la Puerla del Sól, que hemos recibido 
hoy, y escediendo en ihíeres ' á la primér'á, ikts' 
apresuraVctrios á dar ú Cp'nócér á nuôstrôs. Idctp- 
rq-s. Suplicamos al discreto Ermitûîïô, que iips 
íiisf»ense este involuntario retraso,, y que, no..s favo­
rezca nías amenudo, con sus inleresantcs escritos.'

La-prensa italiana se ha apoderado de una' carta bás­
tante sing'.ilár de D. Luis, rey de Portugal y dé fóá Algar- 
1)9?, apunciaudo á Víctor-Manuel que le ha nombrado co­
ronel honorario del regimiento de lanceros, núm. f.®

Los periódicos.esli’añan esta carta, porque en ella 11a- 
minr Víclór Manuel hérmano, primo y suegro, al inismo 
tiempo.

Además,. D. Luis se muestra enteramente a lemán, pues 
la costumbre de conceder grados militares á otro sobera­
no solo se usa en. el N^rte. El Coburgo aparece bajo el 
Braganza, lo cual es poco oportuno y lastima las ideas y 
las Dpmioué.s de' los italianos. '

El consejo municipal de Berlin, al felicitar al rey con 
motivo del año nuevo, ha hecho una manifestación en sen­
tido liberal, presentando á Federico Guillermo una esposi- 
cion, en la que se formula muy claramente la nUce?Mart 
de marchar de acuerdo con. la Cámara.

Pur raüecimiciUo del Sr. Cardero ha sido elegido pre­
sidente de la Sociedad de miliciaiio.s nacionales, el vice­
presidente Sr. D. Pascual MaJoz, ocupando la vicepresi- 
dencia el Sr. D. Joaquin Aguirre, y habiendo sido nom­
brado vocal el Sr. D. Salusliano de Olúzaita.

El 2 de enero se abrieron la,cámaras,portu'guét;as, Eú 
la de los diputado.-; ocupó la pre.^idencia, como decano, el 
Sr. Carvalho y se procedió á for nar por elección la lihta 
quintuple para que S. -M. c.<coja de ellas lo.s que han de .ser 
presidente y vi(;e-presidenle deda Cámara, habieiido.reu,- 
nido mayoría por su orden los Sres. Robledo, Horta, Her­
nandez Costa, Pessanha y .4breu. El presidente' nombró 

■ en seguida la diputátdon qúc había dé prcstínlar á S. M. la 
lista quintuple para el nombramiento de. presidente y vi- 
ce-presidente. Acto continuo se procedió á la eletícionale 
secretarios.

En l;í Cámárá'dc los pafén Sólo tuvo lugar la elección 
de dos secretario.s y dos vicé-secrclarios, nombrando en 
seguida, el presidente,.conde de. Laborin, la comisión que 
habia decoinuoicar á S; M; la coñsHtucion de la mesa-de 
la Cámara.

El periódico la Gaceta de Portugal habla de una fal­
sificación de. documentos hechas no dice por quién, en 
provecho de la dirección del Banco de Portugal.

I

En ingeniero italiano ha inventado un sistema telegrá­
fico qüé destruye por completo el aparato Mors, ¿ustilu- 
yéndolc por un sistema de agujas, con el cual .se comuni­
can 230 despachos de 26 palabras por hora. Se ha plantea­
do en Inglaterra en tres líneas, y el director del ramo en 
Francia, señor vizconde de Bruche.y dos ingenieros fran- 
cese.s han sido encargados por el emperador para estudiar 
éste, y plantearlo desde luego, si ofrece venhqas, en la lí­
nea (le España. No sabemos si habrá alguna exageración 
en la uóliciá, ÿ læicoiininicamos á nuestros lectores sogiin 
se nos-ha referido por' porsonas'qu'é han visto una carta de 
París en que así se referia.; si el hecho es cierto, podría 
aplicarse con.gran ventaja para las comunicaciones diplo­
máticas por. inuçha que fuera su extension.

i

Según nos .dicen de Grijuada, el nuevo ayuntamiento 
piensa ocuparse, con preferencia á otros asuntos, del embo­
vedado del rio Darm.

El tren-correo que salió de Madrid para Alicante ayer, 
ha -cliocado con un tren de mercancías en el kilómélro 181, 
Cerca de fa estación del Villar. Ignoramos que hayan ocur­
rido dí^sgi'acias. ,

Casi todas las líneas telegráficas están- interrumpidas.

-l^’í-?c?Í® SÇpcral dp depíísitos contaba en fin de la 
primera semana de diciembre coii una existencia dé 
í^523,273,337 rs. por los depósitos en metálicos, cuentas 

corrientes y conceptos eventuales. El saldo á favor déla 
caja en lin de igual época por las entregas hechas al Teso­
ro y pago de intereses era de 1,300.451,783 rs.; y la d fe- 
rencia que constituye la existencia de la cuenta de caja 
de 22.820,734 rs.

Dícese que lajrtven reina de Ñapóles no repugna volver 
al lado de su esposo, pero sí residir en Roma, donde ha 
sido objeto de calumnias que han lastimado profundamen­
te su decoro y su dignidad.

El celoso gobernador de la provincia de Cáceres, don 
Francisco Belmonte, acaba de espedir 1res circulares á loe 
alcaldes de la misma sobre los deberes de estos y de los 
ayuntamientes, sobre el abuso de dedicarse al trabajo en 
dias festivos sin permiso de las autoridades, y recomen­
dando la mayor consideración en la conducción de demen­
tes. En todas rebosan los buenos principios de administra­
ción y hacen el mas cumplido elogio de. aquella autoridad.

La junta dire-tiva de la asociación Alicantina para la 
reforma de aranceles de aduanas, ha dirigid'» á S. M. con 
motivo (leí real decreto de 27 de noviembre último, una 
espdsicion felicitando al gobierno por la reforma iniciada 
en diclia ley.

De una caria de París del 2, escrita á un amigo nuc'- 
Iro.por persona bien informada, tomamos el párrafo si- 
guien le:

«Ayer corrió 1" voz en la Bolsa de que el emperador 
habia dirigido á Muro algunas palabras severas el primero 
del año;

Me consta por un di lomálicn, que estuvo en la recep­
ción, que le dijo poco más ó menos lo. siguiente :

«Sé qué no vuelve el general Conchó, y lo siento por­
que es una persona distinguida,») y luego parece que es- 
presó su deseó de que terminen bien las iiegociacione.s' 
sobre la cuestión de xMejico. '

Parece que a! encargado del Perú le dijó que celebra­
ba que se hubiesen convencido cu su país dé que la espe- 
dicion en Méjico, lejos de atentar á la independencia de 
aquello.s países, le' afianzaba y los auxiliaba.))

lia sido, nombrado visílador.segundo de Establecimien­
tos panales, el laborioso y enleudido auxiliar de la visita de 
los mismos, D. -losé Vela Lopez; y para la vacante q-ue 
e-'te deja, el auxiliar de la clase, de terceras-del ministerio 
de la Gobernación, D. José Valdés y Castillo.

El discurso (le Víctor Manuel en contestación al de 
felicitación que le dirigieron los comisionados de la cáma­
ra de los dipulado.s, dé que él Télegraf) nos trasmitió un- 
estraclo, dic,() tei^luaimente así:

■ «El año.de 1.862 no ha realizado todas las esperanzas 
de felices acontecimientos que nU' habia hecho prever. 
Confesemos fill que el año (FTiios.sirá^mas propicio. Tened 
seguridad en .iiií que he-.consagrad*) mi vida á la causa na­
cional’. El ano.’pagado luviruo.s «jierias contrariedades, por­
que alguiins.fallaron á sa4eber-y' comprome.tieron la tran­
quilidad púbiiea. ,Es iiooqsario que iptius.estén de acuerdo 
para .lograr.avanzar. . ;

El ejército se ha organizado y se:disciplina cada dia 
mas. Es la.garaidia. ina^ ¡irme de. nue-slros derechos. Sin 
embargo, iiQ estará disponible en tanto que les provincias 
nápoíítanas no estén tranquilizadas y dejen libre á la gran 
parle, del que las guarnece.

Los esfuerzos colectivos, deben por lo Unto, dirigirse 
hacia ese fin, y aosoiros debemo.; desear con toda decision’ 
que.se llene el'objeto cuanto antes.»

.Dos periódicos de tan opuestas tendencias como La 
Esperanza y El Pueblo; se ocupan anoche simultánea­
mente de la ruidosa causa contra el sugeto que pretende 
ser D. Claudio Fontanella -; y tan diferentes como son sus 
opiniopes en política, tan contrario es su juicio re-pecto 
de este célebre proceso; siendo de notar, sin embargo, 
que á pesar de e-^to coinciden ambos en no estar ninguno 
conforme con el fallo de la audiencia de Barcelona.. Mien- 

' tras La Esperanza cree que el procesado es Cláudio Fe- 
j liu y FontaniHs^-cosa-que no ke h-t atrevido- á declarar el 
1 tribuna!, y considera, aun bajo este supuesto, escesiva la 
i pena que'se le há. impuesto. El Pueblo niega que sea Fe- 

liu porque el tribunal no lo declara en la sentenoia, y pide 
que se supla, enmiende y anule ese procedimiento; que se 
reponga á D. Cláudio Fontanellas en la po-^esion del estado 
que disfrutaba antes de la causa, indenmizáiidole de gas­
tos Y perjuicios, y que se e.xijan las responsabilidades á 
que haya lugar por tauto.s pscesos co met i do.s en el proce­
dimiento.

GACETILLA.

Lapsus cálami. Entre diversaserratas con que ayer 
se publicó el artículo (le variedades, y que no enmendamos 
porque-va las habrán suplido nuestros lectores, hay una । 
que no carece de chiste, pues nos hizo decir (¡ue el judío 
del reduelo so moría de hambre y el ministerio también.

■ Aunque son nnichos los dimisionarios., no creemos que el
mini tério esté tan próximo á su última hora, é ignoramos 
si cuando .muera será de hambre ó - de ahito. t‘robable- 
mente entre nuestros cajústas hay algún oposicionista ra­
bioso. No era el ministerio, sino las mulas del judio quie-
liesse morían ele hambre.

No sabia nada. En el camino de hierro de Franc­
fort á Hamburgo, se ha reemplazado el alumbrado de' acei­
te de coisa, por el alumbrado de aceite mineral americano,, 
conocido cotí el nombre de petroJeo.

Personaje. Un despacho de Alejan Irla récibido el 3 
del aciual, anuncia la llpgada á. aquel punto del Emir Abd- 
el-Kadér le re.greso á la Meça: .ai dia siguicuteTué á visitar 
cou -Mr. dé Lesseps los trabajos-del istmo de Suez.

Bromas pesadas. Hoy se ha encarecido dos cuartos 
en libra la carue (le vaca. -

Siga su curso 
la proporción.

A mí ninguno. Durante el año de -1862, han corres- 
poiidiilo seis premius grandes á Barcelona, seis á Madrid, 
dos á Cádiz, dosiá Zaragoza, tres á Burgos, dos á Valladolid, 
uno á Sevilla, otro á Algeciras, áEstella otro, e igual suer­
te ha cabido en San Sebastian, lllescas, Puenteáreas, 
Tremp v Mataré. Incluimos en estos premios tres grandes 
del sort'd de Navidad. De los tres de Burgos, uno ha si,lo 
de 200.000 pesos, el mavor del año; otro de 100.000 y otro 
¿e 10.000

Conozco á varios’. Se íisponé en el teatro del 
Príncipe para representarse en la próxima semana una 
comedia nueva eii un acto que lleva por título Los trapi­
sondistas.

El doctor Herz. Dicen de Erlangen (Alemania), 
que ’a B,a viera vá á verse privado de uno de sus mas ilus­
tres médicos. Según tenemos entendido, el Senado acadé­
mico de aquella Universidad habia nombrado al ductor 
Herz profesor de la facultad de medicina de Erlangen; pe­
ro' ei gobierno no quiso sancionar la elección á pretesio , . . .
de que el doctor pertenecía alcullo israelita. Al fin, y solo podrán presentar en la secretaría de la sala, y repartir á 
despues de muchas negociaciones (’on el Senado, y ce- i sus ministros una nota sucinta sobre la cuestión que es de 
dieiido á las esciliicionesdid tnuhdo sábio, fué cuando apro- i su competencia, 
bó su nombramiento, á reserva sin e nbargo, de que el ; 
doctor podia ocupar la nueva cále lra con la condición de 
que gozaría únicamente del título de prófe<or honorario, 
loda'vez que el de profesor ordinario no podía ser confe­
rido á un israelita. Esta condición pareció tan humillan- 
té á -Mr. Herz que rehusó y awn declaró que iba á abando- .
nar.la Baviera.

■^íspectáculos pira mañana 9. Teatro Real.— 
No se ha recibido el ainiiicio.

Príncipe. A las echo,—'-La Manzana de la discordia.
Zarzuela. A las ocho.—Las hijas de Eva,
Lope de Vega. A las ocho.—Los infieles.—Los mis­

terios de la calle del Galo.
Vari: DADEs. A las ocho.—La corte de los milagros.

—Baile.—La comedia de maravillas.
Circo. A l is cuatro.—Función estraordinaria por la 

Nota;
academia La Infantil.

SS. M.M. y AÂ. asistirán á esta función.

ULTIMA HORA.
Correspondencia particular de El Eco 

País.
DEL

París 7.
Francs, jefe del gabinete del rey de Bélgica, 

ha sido enviado con una misión á Lisboa para 
decidir al i'ey Fernando á que acepte el trono 
de Grecia.

Los ministro.s asistieron al entierro del car­
denal Morlot.

Constantinopla (sin fecha).
Kiamil ha sido nombrado gran visir. Alí- 

Pachá conserva el ministerio de x’elaciones Es- 
terioi'es.

York 27.
Los confederados -marchan para destrqir la 

espedieion federal sobre el Misissipi. Una pro­
clama de Davis declara que Butler y sus ofi­
ciales serán ahorcados.

El «Heraldo») pide un convenio para ajustar 
las bases de la paz.

Lóndres 7.
Lord Elliot ha comunicado á Atenas que si 

la elección del soberano es pretesto para dis­
turbios revolucionarios ó la política griega 
agresiva contra Turquía, la cesión Jónica no 
se ven hear i a.

CONGRESO.—Abrese la sesión á las tres menos 
cuarto, bajo la presidencia del Sr. D. Diego López Balles­
teros.

Se lee y aprueba el acta de la anterior.
Despues de dar cuenta del despacho ordinario, se entró 

en la órden del dia, continuando eISr. D. Alejandro Mon 
en el uso de la palabra

Examina S. S. el rompimiento de Orizaba, encarece 
su gravedad, y dice que el plenipotenciario español no 
llevó, ni pudo llevar instrucciones del gobierno para lo­
mar semejante resolución , porque esto suponía la ruptu­
ra del tratado do, Londres, y siendo estepn convenio entre 
tres naciones aliadas; no pudiendo por consiguiente, una 
sola de éllas dejarlo sin efecto.

Hace cargo el orador de lo dicho por algunos, supo­
niendo que el gobierno no podia dejar ile dar su aproba­
ción á la conducta del plenipotenciario español, y dice que 
pudo muy bien si lo hubiera tenido por conveniente des­
aprobarla.

Dice que los malos resultadó.s que ha producido la cue.s- 
tion de .Méjico son debidos al convenio de Soledad que no 
debía haber aprobado el gobierno.

Crea S. S. que el general Prim debió mirchar con los 
franceses, siquiera para hab' ríes prestado su apoyo en 
cualquier contratiempo que hubieran podido tener.

Ocúpase despues de do dicho por el conde de Reus en 
el Senado al pre.sentar las cuatro resoluciones que podía 
haber tomadoilespues del rompimiento de Orizaba, y es- 
traña que el ministro de.Estado no hubiera pedido la pa­
labra par.i pmerle algún correctivo cuando decía que una 
de las co.sas que podia haber hecho era hacer fuego con­
tra los franceses.

S. S. continuaba en el uso de la palabra.

BOLSA.
Cotización oficial de hoy jueves 8 de enero.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMO
PRECIO

RELACION 
con p1 (lia anterior.

JÍ2a. Baja.

3 por 100 consolidado........... 31,20 n
‘ Id. diferido.................. 46,20 30 ))

Deudh amortizable de 1.'‘clase. )) » »
Id. 2.®'clase. i 7.60 )) ))
Id. del personal................. 22,33 » »

Carreteras de abril................. par. » »
Id. de junio................ 100,30 23 »
Id. de agosto.......... -.. 99,23 )) »
Id. de julio de 36.... . 93 )) ))

Obras públicas........................ 93,23 » »
Canal de Isabel 11................... 108,30 » ))
Obligaciones de ferro-car­

riles.......................... ....... 94,33 43 »

BANCOS Y SOCIEDADES.
Acciones del Banco de España, 223.
Id. de la Sociedad mercantil é industrial, 2.300.
Id. del ferro-carril de Madrid á Zaragoza, 2.300.
Obligaciones de esta Compañía, 1 010.
Id. hipotecarias del de Isabel II de Alar de! Rey á 

Santander, i0,400.
Id. del ferro-carril de Córdoba, 1.423.
Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pamplona, 1623.
Obligaciones de id., 960.
Id. del de Montblanc á Reus, 930.
Acciones del de Ciudad-Real á Badajoz, t,88l.

CÎJ\.3»ÆBIOS.
Lóndres, á 90 dias fecha, 30-20.
París, á 8 dias vista, 3-22 p.

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.
Proyecto de ley presentado por el señor ministro de Gra­

cia y Justicia, creando una sala de prévio exámeíi 
para los recursos de casación.
Artículo I.® Habrá en el Tribunal Supremo de Justi­

cia una sala que se llamará de précio examen.
Por ahora, y hasta la organización definiliva.de los tri­

bunales, se compondrá de uii .presidente y ocho mínisliw 
iguales en dotación y categoría á los de su clase en el mis- 
nao tribunal.

Habrá también un secretario, que desempeñará las 
funciones confiadas hoy á los relatores y escribanos de 
Cámara. .

Art. 2.® Las.atribuciones de la sala de prévio exámen 
serán:

' Primera. Calificar los recursos de casación interpues­
tos y admitidos en negocios civiles contra las ejecutorías 
dictadas por los tribunales, cualesquiera quesean su fuero 
y jurisdicción, y de los cuales corresponde conocer esclu- 
sivamente al Tribunal Supremo.

Segunda. Conocer de las apelaciones que se admitan 
de las providencias denegatorias de recursos de casación.

Tercera. Conocer délos recursos de. queja por denega­
ción de apelaciones.

Art. 3,® La sala de prévio exámen calificará los re­
cursos, observándolos trámites y reglas siguientes:

Primera. Pasados los autos á la sala, el secretario da­
rá cuenta al presidente de la misma para que este desig­
ne el ministro ponente, según turno riguroso.

Segunda. No se dará audiencia á las partes; pero estas

Tercera. Los recurrentes podrán citar en las notas 
nuevas leyes ó doctrinas infrimzidas con estricta sujeción 
á lo prevenido en el art. 1049 de la ley de Enjuiciamiento 
civil.

, Cuarta. El término para ure’entar estas notas será de 
• q|iince dias á contar desde aquel en que conste la entrada 
i del recurso en el registro de la sala.

Dicho término podrá prnrngnr^e por cinco días, si el 
ponente e-itiman* qu" hay ju-^tn causa para ello.

Quinfa. Unidos á los autos las notas de las partes, ó 
trascurrí lo su lér.ininosin haberlas pre entado, se pasarán 
lo< autos al fi-cal para que dé por escrito su dictamen so­
bre la procedencia de! recurso.

’Se-da. Devueltos l(7s autos por el ministerio fiscal, se 
instruirá de ellos el ponente para dar cuenta á la «ala en 
el dia que corresponíla según turno riguroso.

Sétima. El secretario dará cuenta á la sala en audien­
cia pública de la sentencia, de los volo.s reservados, si los 
hubiere, del recurso interpue.sfn, y de la.s observaciones 
de las partes y del ministerio fiscal.

El ponente instruirá á la sala de lo demás que resulte 
de autos conducentes á la cuestión, y sedará también 
cuenta de cualquier otr.a parte de e.stos cuando la sala ó 
alguno de sus ministros lo considere necesario.

Octava. La fórmula de los fallos ssrá una de las si­
guientes:

Primera. Admitido: pasen los autos á la sala primera 
ó de segunda, seaun corresponda.

Segunda. No há lugar á la admisión;, devuélvanse los 
autos al tribunal de dónde proceden pnra el cumplimiento 
de la ejecutoria.

Noven i. Los fallos se dictarán dentro de los cinco dias 
s¡giiienle<al de haberse dado cuenta del recur o.

Dé'dm-i. Los recurrentes podrán separarse de l-ts re- 
cur-^os antes de darse cuento de ellos en la sala, en cuyo 
cá-^o s(‘ devolverán ios auto-; al tribunal correspondiente,» ^ 
se mandará también devolver el depósito si se hubiera- 
cónstiinido.

ündéci na. La sala de previo examen se constituirá 
con siete ministros, incluso el presidente ó el que haga 
sus veces.

para que haya sentencia será necesaria la conformidad 
de cincit vulos.

En los cams en que no haya la confomM lad esprosada 
en el párrafo anterior, se entenderá admitido el recurso.

Dúo décima. Los fados en que se deniegue la admisión 
de los recursos serao fundados y se publicarán en la Ga­
ceta y Colecc’on legislatira.

Ari. 4.° .La'sala de previo examen no admitirá aque­
llos recursos que en visLa de la instrucción resulten in­
fundados, ya porque se refieran á la apreciación de los 
hechos, va porque las leyes ó doctrinas que se suponen 
infringidas nos'Rin aplicables al caso, ó bien porque en 
cualquier otro concepto carezcan de causa legal para su 
admisión.

Art. 3.° Cuando la sala declare no ser admisible un 
recurso, condenará al recurrente en las costas y á la pér­
dida de la mitad del depósito si se hubiere constituido, 
dándole la aplicación prevenida en el art. 1063 de la ley 
de eiijuicia-iiiento civil.

Art. 6.° Los fillos de admisión del recur-’o se notifi­
carán á ambas partes ó á sus procuradores, para queden- 
tro de quince dias se personen en la sala primera (5 segun­
da á que se ha van pasado los autos.

Trascurrido este término, podrá tener aplicación lo que 
dispone el art. 1039 de la ley de enjuiciamiento civil.

Art. 7.® La sala de previo exámen observará en las 
apelaciones de las providencias denegatorias de los recur­
sos de casación, los mismos trámites establecidos por el 
art. 3.® para la calificación de los recursos.

Art. 8.® En las quejas ler deaegacio.i de apelaciqne 
se sujetará la sala á lo que previene el art. 73 de la ley 
de enjuiciamiento civil.

Art. 9.® Contra los fallos de. la sala de prévio exámen 
no habrá recurso alguno.

Lffs salas del tribunal, teniendo por admitidos irrevo­
cablemente los recursos que jes haya pasado la de prévio 
exámen, se limitarán á decidir la cuestión de derecho so­
bre que versen.

No podrán por tanto promovérselas cuestiones prévias 
de que habla el art. 1090 de la ley de enjuiciamiento 
civil.

Art. 10. Los recursos de casación conclusos, cuya 
vista no se hubiese señalado, y los pendientes de sustan- 
ciacion de la sala primera, se pasarán en el estado en que 
se encuentren á la de prévio exámen, para que haga res­
pecto á cada uno de ellos la declaración que corresponda 
con arreglo á los artículos 3.®, 4.® yo.®

Art. ti. Los interesados en los recursos á que el ar­
tículo anterior se refiere, podrán preseptar en la secretaría 
de la sala de prévio exámen y repartir á los ministros las 
notas suscritas de que hablan las reglas segunda y tercera 
del art. 4.®

Art. 12. Cuando la sala de prévio exámen denegare la 
admisión de lo's recursos que coa arreglo á lo prevenido 
en el art. 10 se le pasaren, decretará la pérdida de la mi- , 
tad del depósito si se hubiere constituido, é impondrá la 
condena (le las co4as causadas durante su sustanciacion en 
las otras salas del tribunal.

Art 13. La sala primera del tribunal se limitará por 
ahora á fallar los recursos de casación qué haya examina­
do y mandado pasarle la de prévio exámen.

también conocerá de aquellos cuya vista estuviese se­
ñalada al publicarse esta ley.

Todos los demás ne^'oeios de que hoy conoce la sala 
primera se pasarán por ahora á las otras salas del tribu- 
mi en la forma que determine el gobierno.

Si antes de publicarse la ley orgánica de tribunales y 
la de enjuiciamiento 'criminal dejare de haber el retraso 
que hoy existe en el despacho de los recursos de casación 
en el fondo, podrá determinar ej gobierno, á propuesta 
del tribunal, que vuelva la siilá primera á- conocer de to­
dos ó parte de los negocios que actualmente son de su 
competencia, consultando el mejor servicio.

Art. 14. Tra'-'curridos 1res meses, contados desde el 
emplazami-ínio, sin habersq^perçoiuido las partes, las salas 
del tribunal mandarán diir.visia al fiscal de los autos que 
se les huyan pasado por la de prévio examen pura que 
acuse la rebeldía y. puedan ser declarados desiertos los 
recursos con arreglo al art. 1039 de la ley de enjuicia­
miento civil.

En los; autos que se hallen en el tribunal á la publica­
ción de esta ley, los tres meses empezarán á contarse des­
de el dia de su publicación en la Gadeta. ■

Art. 13. Declarados desiertos los recursos con arreglo 
á lo prevenido en el artículo anterior, el fiscal podrá hacer 
uso del derecho qué le concede el art. 1100 de la ley de 
enjuiciamiento civil, observándose en lo-' caso.s en que lo 
hiciere lo dispuesto en el 1101, 1102 y siguientes.

,Art. 16. Los recursos de casación interpuestos por el 
ministerio fiscal en inleré-; de la ley, pasarán direclamen- 
te 1 la sala á qu'í corresponde su conocimiento sin necesi­
dad del prévio exámen.

Art. 17. E! secretario (la la sala de prévio exámen 
gozará del sueldo de 30,000 rs. anuales, y no percibirá, 
derechos de ninguna especie. -

La sala de g .ibicrno del ti-ibunal, á propuesta de la d? 
prévio exámen, señalará la suma que deba abonarse para 
gastos de secretaría, la cual se incluirá en el presupuesto 
del mismo tribunal.

Art. 18. El cargo de secretario se conferirá por opo­
sición, la cual se hará ante la sala de prévio exámen en la 
forma en que se ejecuta la de los relatores en la actuali­
dad.

La misma sala nombraíá mientras se verifica la opo.si- 
cioi!, un secretario interino para constituirse inmediata­
mente. .

Art, 19. El papel que se emplee en las actuaciones de • 
la sala le prévio exámen será del sello de oficio, y deberá 
ser reintegrado por las parles recurrenle,s cuando pasen 
los autos á las salas del tribunal, ó se devuelvan á los tri­
bunales de que pn’cedan. -

Art. 20. El gobierno queda autorizado para dictar las 
disposiones necesarias para el cumplimiento y exacta eje­
cución de esta ley.

Madrid -4 de enero de 1863.—El ministro de Gracia y 
Justicia, Santiago Fernandez Negrete.

«

Proy cío de ley presentado por el señor ministro de Ha- 
. cienda,/ijando las bases á que han de ajustarse los 

aranceles de importa- ion en d reino de los géneros, 
frutos y efectos estro ajeros y de nuestras poses iones" de 
Ultramar, y los do esportacion. . : .-
Artículo 1.° El gobierno ajustará'los aranceles dó ' ífn- 

portabion en el reino de los ginerns, frhtós y efectós'es-^' 
tranjeros y de nuestras provincias de Dltraniar, y los de 
esportacion, á las bases siguientes;



4
EL ECO DEL PAIS.

BASE 1.^
Serán libres de derechos, ó solo p.igarár / /j^ç.

100, las primerac materia'^ y los agentes natu ^a 6 por 
duccion, como el carbon, alu'iibre, abonos, «es de pro- 
son resultado de una operación sencilla ó ¿t(, j ¡¡jg qjæ 
poro roste so, romo el coke, abonos arliüci' procedirnien'o 
cá, cáñamo, lino, seda cruda, etc.; las -• jIp<, azufre, aba­
tas de vapor, las hidráulicas, eléctricas oáqirinas comple- 
roino motores ron destino á las indu y demás empleadas 
ral y fabril; los modelos en general; -tri is agrícola, mine- 
jetos de ciencias y artes, y la raarV , las colecciones de ob- 
rivil y naval, v para arboladura f’ ara para la construcción

BASE" ■•íeMues.

Las primeras materias ó 
preparación exige procedir agentes de producción cuya 
por medio de ouemeiones nientos costosus, ó se obtienen 
dos etc.; las máquinas -complicadas, como hilazas, aci- 
rior; herramientas que no comprendidas en la base ante- 
ios aparatos y raecan’ ^ f=c emplean en todas las industrias; 
eion; los instru.nen' ‘Smos de todas clases par. la fabrica- 
roaqúinaria, paga' /os de ciencias, y las piezas sueltas de 

, /an de 6 á 12 por 100.
BASE 3.“

Las merer . 
h industria -*00138 estranjeras, cuyos similares no produce 

nacional, pagarán del 1 al I?por 100.
, ' BASE 4.® 

nació’ -' mercancías estranjeras iguales á las de fabricación 
nagr **’* ^'^^ ’’^ "^ Producen abundantemente en España, 
lia* ^® ^~ ^'2® P®*^ ^®®’ ^® C'Ceptúan los hierros, que 

liándose en este caso, son necesarios para otras in- 
■ .ustrias importantes, los cuales pagarán de 20 á 30 por 
ciento.

BA=E 5.®

Los artículos de manufactura estranjera que puedan 
-Placer competencia ú los que la fabricación nacional i>ro- 
*duce abundantemente, pagarán de 20 á 30 por 100: se 
’ fwceptúan los algodones y los hierros, que podrán ser re- 
‘c,argados de 30 áoO por 100. Sin embargo , dur.inte un 
ano, á contar desde la publicación deesfaley, pagará el 
(litíiTo en barras de mas de 12 milímetros el derecho fijo 
de 03,10 rs. por 100 kilógramos, y el de menos de 12 mi­
límetros 75,03 rs. por igual unidad. Pasado este plazo, 
ara lias clases entrarán precisamentedéntró del'limite de la 
[n'üieccion .anteriormente establecida.

«ASE 0.®
Se alza la prohibición de irpnortar pólvora, consig- 

Bsda en la ley de 1849,- satisfaetendo á su entrada en el 
reino el derecho lijado en las bases 4.® ya.® según sus 
■clases.

Se alza asimismo la prohibición ordenada por la referi­
da ley para iinprt ir calzado y ropas hechas, cuyas mer- 
■eancias satisfirán á su entrada en el reino 40 por^lOO, os- 
cepto las ropas de tejido.s prohibidos, que seguirán la con­
dición de los mismos.

BASK 7.®
Serán libres de derechos de aduan-as á la esportacion 

del reino ledos los géneros, frutos y efectos de produccioi 
nacionalj pagando únicamente los minerales y metales lo 
<jue corresponda por el impuesto de minas.

BASE 8.®

Continuará prehibida la esportacion del corcho cu pa­
nas, panes ó tablas de la provincia de Gerona; la de los 
Uapos de algodón, cáñamo ó lino, y los efectos usados de 
estas materias, y la de maderas para la construcción na­
val, á. no preceder ¡termiso del ministerio de Marina-.

BASE 9.®

Se levantan las prohibiciones consignadas en la ley 
«1« 17 de julio de 1849 para importar manufacturas de al­
godón, escepto las siguientes:

Algodón hilado y torcido hasta el núm. 39 inclusive.
Tejidos comunes crudos, blancos, teñidos, listados, la- 

brados al Jelar ó cstampado.s dé’Iq clase 1.® del aran- 
. ce! c.spei'ial vigente, que no cuenten clara y distinta­

mente 22 ¡.¡los en el urdimbre en la estensioiñle G milí­
metros.

Los pañuelos blancos, teñidos ó estampados, lisos ó 
labrados al telar que no cuenten 2o hilos en el ur dimbre.

Los tejidos compuesto.s de algodón y otras materias, 
cualesquiera que sea la parte de‘algodón que contengan y 
(il número de hilos que cuenten, quedan también admitidos 

á comercio, y adeudarán al neso un derecho que represen­
te la suma de los que devenguen las materias que entran 
en la me.ícla, consi-leradas como tejidos y en la proporción 
q .Û aquellas tengan.

BASE 10.
El derecho diferenc al de bandera será de 30 por 100, 

regulándose sobre el precio -le los fletes y enn rekicion ,al 
pe«o de la - mercancías, según que las espediciones proce­
dan di Europa ó de puertos situado* en lo* mares que 
cierra el Estrecho de Gibraltar; de América y Africa hasta 
Cabos; y de América, en el Pacífico; Africa, al Este del 
cabo de Buena-dísperanza, Asia y Oceania.

A los seis años de la publicación de esta ley se reduci­
rá este beneficio para las procedencias del primer grupo á 
razon de 3 por 100 en cada año, á fin de que al terminar 
el plazo de doce quede igualada la bandera estranjera con 
la nacional en esfas naveg.ic'ones.

En el mismo plazo de sei- años se reducirá también el 
derecho diferencial para las demás espres idas en 1 por 100 
cada año de los dos primeros, y en 2 por 100 cada uno de 
los cuatro restantes* de forma que al terminar el período 
de doce años quede limitado este derecho á 20 por 100.

BASE 11.
S'Tán libres de derechos de arancel durante seis años 

los careneros ó difjues flotante*, y los efectos que en ban­
dera nacional se introduzcan para la construcción de di­
ques capaces de admitir buques de 400 toneladas, adeu­
dando únicamente «d derecho diferencial de bandera los 
que se importen en estranjera.

Los careneros y diques y los efectos que se introduz­
can para la construcción de diques desde 200 á 400 tone­
ladas, serán bonificados durante los mismos seis años con 
el 30 por tOO de derechos que según la bandera señale el 
arancel á las materias de que se compongan.

El gobierno podrá prorogtr el pl. zo de los sei.s años 
que «eñala esta base, si á su terminación no hubiere esta­
blecido el número suficiente de diques ó careneros para 
satisfacer las necesidades de nue tra marina.

base 12.
Los buques españoles de madera que escedan de 200 

toneladas de arqqeo total pueden ser carenados en seco en 
puertos estranjeros, justificando las autoridades de marina 

^^’ salida de los de la Península la causa que hace nece­
saria la carena. Si el buque se hallase en puerto extranje­
ro, la justificación deberá practicarse ante el cónsul de 
España.

Sea cual fuere el arqueo del buque, podrá ser recorri­
do y calatateado, dando parte al cóuxul español del puerto 
en que se practiquen tales operaciones.

Los buques de vapor, sean de hierro ó de madera, 
cualquiera que sea su arqueo, podrán ser limpiados en se­
co y carenados en cualquier dique sin justificación alguna.

I/ naviero ó capitán de cualquiera clase de liuque 
queda obligado á satisfacer á su regreso á Expaña los de­
rechos de arancel cor espondientes á los efectos empleados 
en la carena, recorrida y demás operaciones autorizadas 
en esta base.

Las conce.siones anteriores podrán limitarse cuando el 
gobierno juzgue que existen medios bastantes para que la 
marina de cualquier parte pueda verificar en España con 
toda facilidad estas operaciones.

BASE 13.
Continuará la prima concedida por la ley de 9 de julio 

de 1841 á los propietarios de buques de madera construi­
dos, armados y equipados en los astilleros del reino, cuyo 
arquBo esceda de 400 toneladas, pero verificándolo enbi 
forma siguiente :

Bs, vil
por tonelada.

Buques de 400 toneladas hasta 600........... 60 
» de 601 á 8'10  (j5
» de 801 á 1.00 )............................. j.jo
» de 1,000 en adelante..................  200

Los constructores de buques de hierro armados v equi- 
pado.s en los astilleros del reino podrán optar igualmente á 
la prima concedida por la espresada lev en la forma si­
guiente:

Ks, vn.
por lonrlada.

De 100 á 400 toneladas.............................. jgp
De 401 á 700............................................... 920

De 701 á 1 000 ........................................... 270
De 1,000 en adelante................................. 340

RA E 14.
Se declararán libres de derechos de arancel los géneros, 

fruto* Y efectos pro.lucto y procedentes de las provincias 
españolas de América, Asia y Oceania, ünicamenle satis­
farán en las aduanas hasta úii 13 por 100 por razon del 
impuesto de consumo*, y no podrán ser objeto de nueva 
imposición despues de ¡laber satisfecho el espresado de­
recho.

BASE 13.
Los géneros, frutos y efectos producto y procedentes 

de los países estranjeros de Ultramar, y el bacalao de Eu­
ropa, cóntinuarán pagando por todos conceptos los dere­
chos que el arancel vigt nte les dexigna, armónizájidose los 
que deban satisfacer cuando la procedencia no sea directa, 
sin que puedan ser objeto de nueva imposición despues de 
haber satisfecho los espresados derechos.

BASE 16.
Los géneros, frutos y efectos estranjeros que desde los 

depósitos de las provincias españolas de América, Africa 
y Oceania se conduzcan á la Península en bandera nacio­
nal, serán considerados para el adeudo como de proceden­
cia directa, aun cuando hayan sido llevados á los mismos 
en bandera estranjera.

BASE 17.
El gobierno dispondrá la reimpresión anual de los 

aranceles que redacte en virtud déesia ley, iniroduciendo 
en ellos las disposiciones que hubiere dictado con sujeción 
á la misma; y revisará cada dos años las valoraciones de las 
partidas que compren le, rebajan lo gradualmente aquedas 
que tengan señalado el tipo máximo de imposición hasta 
quedar reducido al cabo de seis años al mínimum de cada 
grupo, inclusos los de hierro comprendidos en las escep- 
ciones de las ba.sesd.® y 5.®

BASE 18.
Durante los seis primeros años de la publicación de 

esta ley no se alterarán los números fijados en la base no­
vena para los algodones hilados, torcidos, y para los te­
jidos.

Trascurrido este plazo, y durante lo.s seis años siguien­
tes, se bajarán cada año cuatro números en los hilados y 
torcidos, y un hilo en los tejidos, quedando completamen­
te levantadas todas las prohibiciones al espirar este plazo.

Al terminar les seis año* primeramente indicados que­
darán reducidos á 30 por 100 todos los derechos que se 
fijen á las clames admitidas ahora á comercio y á las que lo 
estaban por la legislación vigente, haeiendo la baja nece­
saria á razón de 3 por 100 en cada uno de los cuatro pri­
meros años, y 4 por 100 en los dos últimos.

En el trascurso de los seis años siguientes sufrirán 
igual rebaja y en la misma forma los derechos de los hila 
dos .y tejidos de algodón que deben admitirse á comercio 
durante el mismo plazo.

Art. 2.° Quedan en su fuerza y vigor las disposiciones 
de las leyes de 9 de julio de 1841 y 17 de julio de 1849, 
que no se opongan á lo establecido en la presente.

Madrid 2 de enero de 1863.—El ministro de Hacien­
da, Pedro Salaverría.

Proyecto de ley presentado por el señor ministro de Ha­
cienda, suprimiendo el estanco de la pólvora, y decla­
rando libre su fabricación y venta.
Artículo 1.® La fabricación y el comercio de la pól­

vora serán libres en el reino desde l.®de julio de 1864. 
Los fabricantes y espendedores de dicho artículo pagarán 
al Estado las cuotas que se señalen en las tarifas de la con­
tribución de subsidio El arancel de aduan s fijará los (de­
rechos que desde la misma fecha hayan de devengar las 
pólvoras de procedencia extranjera.

Art, 2.° Se autoriza a! gobierno para enajenar en pú­
blica licitación los artefactos y semovientes de todas clase.s 
que existan en las fábricas de azufr*’, salitre y pólvora á 
cargo hoy de la administración económica. Los terrenos y 
edificios que constituyen las pertenencias de las mismas 
fábricas quedarán comprendiólos en las disposiciones gene­
rales vigentes sobre desamortización de hs bienes del Es­
tado. Hasta ([ue^ la venta so verifique, el gobierno podrá 
arrendar las fábricas mencionadas con las garantías y por 
el plazo que estime más beneficioso á los intereses’ pú­
blicos.

Art. 3.® Se esceptuaríi de la enajenación aquella de las
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ac'uales fábricas de pólvoras civiles que se considere más 
conveniente para la elaboración de la de guerra, hacién­
dose oportunamente su entrega con todos los artefactos al 
ministerio del ramo, y quqdandk) anulado el crédito de 
2.300,000 rs. que en la distribución del que se asignó pa­
ra m.iterial de artillería por la ley de L® de abril de 1859 
se destinaba al establecimiento de lana nueva fábrica mili­
tar de pólvora. También podrá ser esceptuada, con igual 
destino, algunas de las actuales salitrerías.

Art. 4.° Por el ministerio de Hat^ienda se adoptarán las 
disposiciones convenientes para la ejt^cucíon de la presente 
ley> y por el de la Gobernación del reino se dictarán antes 
de i.® de julio dé 1864 las reglas dea "policía y seguridad, 
pública á que deberá sujetarse la fab.ricacion de pólvcwa y 
su almacenaje y espeodicion en las pob'lacioneB.

Madrid 2 de enero de 1863.—El miinistrode Hacienda, 
Pedro Salaverría.

Proyecto de ley presentado por el señor ministro de Ha-^ 
ciehda, declarando puertos francos la y plazas de Ceu­
ta, Melilla y Cha farinas. ’
Artículo 1.® Se declaran puertos francos las plazas de 

Melilla é islas Chafarinas, y se amplía la concesión otor­
gada en este sentido por real decreto de 13 de enero de 
1860 á la plaza de Ceuta, quedando por (temsecuencia li­
bres de derechos y arbitrios en favor del Test oro público to­
dos los géneros, frutos y efectos que é»' ellas ' se introduz- 
Ciin, inclusos el tabaco, sal y pólvora que se, hallan estan­
cados en la Península. Unicamente satisfarán .de^eçhQS, <^® 
puerto y sanidad Jos buques conductores ú'6 las mer­
cancías. '

Art. 2.° Los géneros, frutos y efectos de p reducción 
nacional que desde les puertos francos de Ceuta,. Melilla y 
Chafarinas se importen en los de la Península é ti^lps ad­
yacentes, serán considerados como estranjeros, y - .®uj®los 
por tanto al pago de.íos dereclio.s que establezca. «l-ai.fan'Ce’l 
Se esceptúa únicamente el pescado producto y proce. fl^n^ts 
de las almadrabas que existen ó se establezcan en los i ’®fc~ 
ridos puertos.

Art. 3.® Cualquier disposición que en lo sucesivo s® 
dictare alterando en todo ó en parte la franquicia conct 
dida por la presente ley, no empezará á regir hasta pasado^ ? 
tres años de su publicación. . , .

Art. 4.® El gobierno queda autorizado para adoptar 
cuantas medidas juzgue convejiientes al planteamiento de 
esta concesión.

Madrid 2 de enero de 1863.—El ministro de Hacienda, 
Pedro Salaverría.

CULTOS.
Santos de mañana 6. San Julian y su esposa Sajita 

Bat ilisa mártires.
Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas, 

en la iglesia de monjas deD. Juan de Alarcon, donde pro>- 
sigue celebrándose la novena del Niño Jesús de la Parra-,, 
por la mañana habrá misa splemiie con sermón, que pre­
dicará D. Ramon García de lós Santos, y en los ejercicios 
de la tarde dirá la plática D.. Mariano Gársó'. ;

, ^.’^.l® iol®®i*t fie Santo Tomás se celebrarán devotos 
ejercicios en obsequio (leí Sagrado Corazon de Jesús á las 
diez y media de la mañana se manifestará á S. D. M., ce­
lebrándose á continuación el Santo Sacrificio de la Misa, 
durante el cual se haránjas cinco visitas al Sagrado Cora­
zon, concluyendo con, la reserva. .

Por la tarde á las cuatro despues de esponer al Santí­
simo Sacramento y rezar la estación mayor, se leerá un, 
punto de meditación, y á continuación el santo rosario y 
el sermon que pronunciará el Sr. D. Hilario Guerrero; el 
Trisagio del Corazon-de Jesús, cantándose él Santo Dios, y 1 
Tantum Ergo para ia reserva;- -----

Por la noche habrá ejercicios con .sermon eu San Ig­
nacio, oratorio del Olivar, y bóve.da de San G i nés. :

VisiT.A DE LA CORTE DE MARÍA,'. Nuestra Señora del 
Bosano en su iglesia, ó la del mismo título en Santo 
i omás. , :
^Por lo no firmado, Juan Antonio García.

editor RESPONSABLE, D. PEDRO GÀRGÏA.

MADRID: 1862.—-Imprenta de El Eco del País, . 
á cargo de Diego Valoro,

Travesía dé la Ballesta ^ núm. 7.

SE€CSOS BE AWOWCÏOS.
S« reciben ,sdns¡vara„te .„ la AdmWateacion, ïraeeaia ,1c la. Ballesta, núm. 7, cuarto bajo, .,1 precio de «A ■ - ftW.

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SOCORROS MÏITÜ0S SOBRE LA VIDA.
i IMPORTANTÍSIMO !

PILDORAS HOLLOWAY.

I>EX.Ea-AX>O HEOTC ,

SEÑOR DON FRANCISCO DUMONT,
EX-DIPUTADO Á CÓRTES Y JEFE DE ADMINISTRACION.

Exemo. Sr. D. Lucio del Valle, inge- 
‘ niero civil (vice-presidente).
Exemo. señor marqués de Heredia.
Sr. D. Juan Francisco Diaz, jefe de 

administración.
Sr. D. José Hermenegildo Amirola, 

abogado y propietario.
Dmo. Sr. D. José de Osorno y Peralta, 

jefe Superior de administración.

JUNTA DE VIGILANCIA.
Sr. D. Cipriano Velasco, ingeniero 

civil,
Sr. D. Antonio María Puig, coronel y 
cajero general de ühramar. ” i Sr. D Francisco Gonzalez Elipe, ex- 
Sr. I) Ciríaco Tejedor, médico. diputado á Córtes v propietario

S' Ei^>”ermo Rolland, Banquero. Sr. D. Jaaquin de Jo’vellar, oficial del 
Sr. D. Tomás López de Berges, jefe de ¡ ministerio de la Guerra 

adminisuatíon. . i Sr. D José Soler y Espalier, abogado.
Sluyek yLloret, jefe de Sr. D Juan Ignacio Crespo, abogado 

I administración. J (vocal-secretario).

limo. Sr. D. Luis D az Perez, abogado. 
Exemo, Sr. D. Juan Antonio Zariá- 

tegui.

u doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, porque todo el mundo
ha llegado a convencerse de que ella cura muchísimas enfermedades, para las cuale.s los demás remedios liabian sido 

*^?'^'^*^ msuíicientes. Este hecho es hoy patente, y por eso las personas debilitadas ó de una constitución 
débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica influencia de estas pildoras.

bilis, son de una importancia vital para la salud. Las píldoras Hollowy obran es- 
hígado, rectificando las irregularidades de este y curando infaliblemente la ic­

tericia, las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se derivan del mal estado de dicho órgano
, . ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. '
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo son invariablemente corregidas sin sufrimientos v sin con- 

seruencia alguna pe,judicial, por el uso de las píldoras Holloway. Son la medicina mas^egura para loiia" l¿ enférSé- 
dades incit enlales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estos, al como (amblen para los niños.

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfennedadex • 
Accidentesepileclicos. ------”
Asma.
Calenturas de toda ecpecie.
Debilidad ó falta de fuerzas por cual­

quiera causa.
Dolores de cabeza.
Disentería.

Enfermedades del hígado.
Enfermedades venéreas.
Erisipelas. 
Hidropesía. 
Ictericia.

Irregularidades de la menstruación.
Lumbago ó mal de riñones.
Manchas en el cútis.
Obstrucciones.
Síntomas secundarios.
Tisis, ó consunción pulmonar.

DIRECTOR GENERAL

SEÑOR DOW PEDRO PASCUAL DE UHAGOW.
SITUACION-. DE LA COMPAÑIA EN ESTE DIA,

Indigestiones.
Inflamaciónes.

Estas píldoras xon elabóra las bajo la inspección peroonal del profesor Hollowav, y cada caja vá acompañada de 
una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer u<o de ella«

«stoblecimienío general del profesorTIolloway, 244, Strand Lóndres. En Madrid, en las principa­
les boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías de más importancia. "

Los precios de venta son; 7, 18 y 28 rs. cada bote, con proporción á su tamaño.

OBSERVACIONES
CAPITAL SUSCRITO. NÚMERO DE SUSCRICIONES, TÍTULOS COMPRADOS. al proyecto de ley

fís. 696.250,114-50. 82,765. Bs. 425.342,000.
DE

MANUAL PRÁCTICO
DE

La Tutelar empezó á devolver los capitales impuestos, con crecidos beneficios, en 1837 y lleva repartidos cí 
guientes: r

Bs. vn.

CLASES PASIVAS.

12.894,000 en título.* del .3 por 100 consolidado á los 1,881 imponentes que terminaron su compromixo rocial en 1 «u
20.479,000 en id. id. 3,322 id. - • '

por 51(111 3u«n «ñortin íorrrs.

37.23'7,000 en id.
36.190,000 en id.
36.330,000 en id.
68.814,000 (?n id.

id. 
id. 
id.

6,971
6,829
6,127

10,089

id. 
id, 
id.

id. 
id. 
id. 
id.

en 
en 
en 
en 
en

1838 
1839 
I860 
1861
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211.984,000 en junto.

La Tutelar (^ la sociedad de su clase más .antigua en España , y romo se vé por el ligero resúmen de -11 siina- 
clon en este día, la que más capital asegurado y mayor número de suscrifores cuenta. Las cuatro liquidaciones oúe 
lleva practica las y en las que ha devuelto considerablemente arrecido el capital á bis imponente.* prueban con'datos 
irre u ables la buena orgaitizacinn de esta sociedad, las inmensas ventajas que ofrece. *

Eu la dirección general establecida en Madrid, calle de Alcalá, núm 3, y en las oficinas de los agentes en oro- 
vincias se facilitan GRATIS prospectos y se darán lodos los datos y «spiicacioñes necesarias para une el Dúblicn 
ilustrar su opinion en la raaterm. r ivupueud

Kipiiiado á Córíes é Individuo de la comi­
sión encargada (le presentar dict.ánicn so­
bre dicho proyecto , 1 ocal de la Junta de 
clase.s pasivas, etc., etc.

Un tomo en 8.® de 232 páginas, conteniendo además de 
las observaciones sobre el proyecto, un detenido estudio 
de toda la legislación del ramo.

Se vended 8 rs. en Madrid, en las librerías de 
Baylli-Baylliere, plaza del Príncipe Alfonso; Moro Puer­
ta dftl Sol y Leocadio López, calle del Carmen. ’

Se remite á provincias franco de porte, enviando veinte 
xeilos de franqueo de cuatro cuartos íí la administración 
de El Eco del País, Travesía de la Ballesta núm. 1 
cuarto bajo. ’ ‘ ’

.FOTOGRAFÍA,
CONTENIENDO TODOS LOS ADELANTOS EN COLODION HÚMEDO, 

SECO,ALBü.MINA , PAPEL SECO Y HÚ.MEDO , RETRATO.S DE FON­

DO PERDIDO FOTO-LITO-ZINCOGRaFÍa, AMPLIACIONES, ETC.

^Ot- Úí) ott óLit^ (j€ CDtcv2z ^neó.

el
DEDICADO A S* A. R.

Sermo. Sr. Infante D. Sebastian de Borbon y Braganza:
Se vende á 24 rs. en las librerías de Duran, Carrera 

de San Gerónimo; .Moro, puerta del Sol; Guijarro, Pre­
ciados 3; Cuesta, Carretas 9 ; Leocadio López, Car­
men 29; librería americana, Príncipe 23; viuda de Váz­
quez é hijos. Ancha de San Bernardo 17; Moya y Plaza, 
sucesores de Matute, Carretas 8; y en provincias á 25 
rs. franco el porte, remitiendo su'importe por libranzas 
ó sellos de correos de cuatro cuartos.

Los pedidos se harán al autor. Calle de Barrio- 
nuevo 4, piso cuarto.


